¡ 


LA 
TABERNA 

Drama  en 
ocho  ac- 
tos 

p 


I-i -A.  TABERNA 


Esta  obra  es  propiedad,  y  nadie  podrá,  sin  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  "Sociedad  de 
Autores  Españoles"  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  ccbro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ARREGLO  DE  LA  NOVELA  DE  DON  EMILIO  ZOLA 
DEL  MISMO  TÍTULO  POR 

LUIS  SUÑER  CASADEMUNT 


ISIDRA. 

Trini. 
Señá  Rita. 
Señá  Paca. 
Cirila. 

Rosita  (niña  de  7  años). 

Rosita   (joven  de  14  años). 

Lavandera  i.a 

Lavandera  2.a 

Lavandera  3.a 

Fabián. 

Agustín. 

Señor  Cantos. 

Eugenio. 

Andrés. 

Lucas. 

Cuba. 

Cuba  y  media. 

Ignacio. 

Un  inspector. 


Lavanderas  y  transeúntes. 


acción,  en  Madrid. — Epoca  actual. 


ACTO  PRIMERO 


Casa  de  humilde  apariencia.  Una  cama  al  foro  derecha.  A  la  izquierda, 
puerta  de  entrada.  Otra  puerta  a  la  izquierda  primer  término  y 
ventana  a  la  derecha,  en  primer  término  también. 


ESCENA  PRIMERA 

ISIDRA,  cerca  la  ventana,  mirando  con  ansiedad ;  a  poco,  LA  SEÑA 
RITA  por  el  foro. 

I sidra       Toda  la  noche  sin  comparecer  y  salió  pa  ir 
a  buscar  trabajo...  Como1  si  fueran  esas 
horas  pa  ello...  ¿Se  habrá  ido  tal  vez  con 
esa  mala  mujer  que  se  propuso  quitárme- 
lo?... ;  No  sé  por  qué  me  pareció  que  ella 
le  aguardaba  !  ¡  Dios  mío  !  ¡  Dios  mío  ! . . . 
¡  Y  ya  es  de  día  !... 
Buenos  días,  Isidra. 
¿Es  usted,  señá  Rita? 
Pero  mujer,  ¿cómo  tomas  el  fresco  tan  de 
mañana  ?  ¿  Tú  sabes  el  airecillo  que  sopla  ? 
Está  el  Guadarrama  con  su  gorro  de  dor- 
mir que  es  una  delicia.  ¿Qué?  ¿Y  tan  de 
mañana  marchóse  Agustín? 
Isidra       Dijo  que  antes  de  ir  al  trabajo  debía  ir  a 
un  recao. 

Rita  Eso-  ya  es  distinto.  (A  mí  con  ésas.  Como 

si  no*  supiera  yo  con  quien  le  vi  anoche.  No 
debe  haberle  visto  el  pelo'  en  toda  la  no- 
che.) ¿Pero  por  qué  no*  cierras,  mujer? 
¿Quieres  que  el  aire  te  extienda  la  pape- 
leta pa  el  otro  barrio  ? 
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ísidra  ¡  Ay,  señá  Rita,  mire  usted  que  pa  lo  que 
saca  una  de  este  mundo  !  (Quitándose  de  la 

ventana.) 

Rita  Pues,  hija,  no  sabemos  lo  que  habrá  en  el 

otro.  Y  lo  que  decimos  :  viva  la  gallina,  y 
tras  de  un  tiempo  viene  otro.  Oye,  yo  ve- 
nía porque  como  dijiste  ayer  que  tenías 
que  lavar  una  poca  de  ropa... 

ísidra  Sí. 

Rita  Pues  por  eso.  (Allá  la  haré  hablar.)  Si  te 

parece,  iremos  juntas  las  dos.  Te  aguar- 
daré. Y  pués  dármela  si  quieres,  que  cuan- 
do<  venga  mi  hija  pa  el  almuerzo,  se  la  lle- 
vará junto  con  la  mía. 

Isidra  Gracias,  señá  Rita,  no  vale  la  pena,  la  lle- 
varé yo,  que  no  es  mucha. 

Rita  Como  a  ti  te  parezca.  Y  créeme,  no  te  achi- 

ques, que  pa  k>  que  vamos  a  estar  en  el 
mundo. 


ESCENA  II 

Dichas  y  FABIÁN 

Fabián       ¿Hay  permiso? 

Rita  Ola,  Fabián,  ¿eres  tú? 

Isidra       ¿Usted,  Fabián?  ¿por  qué  no  entra? 

Fabián  Un  momento,  que  es  tarde.  Venía  a  de- 
cirle a  usted,  vecina,  que  sa  dejao  olvidá 
la  llave  de  la  puerta  a  la  parte  de  fuera. 

Isidra       Gracias,  m>  me  había  fijao  en  ello. 

Fabián       Estimando.  Que  ustedes  sigan  bien. 

Rita  Oye,  hombre  ;  ni  que  te  embistieran. 

Fabián  Es  que  va  a  dar  la  hora,  y  el  trabajo  no 
aguarda  a  nadie. 

Rita  Hombre,  dos  minutos  más  o  menos,  creo 

no  vendrá  de  ahí.  ¿Qué  se  dice  por  el 
barrio? 

Fabián  Mal  diario  escogió  usted  conmigo,  señá 
Rita,  pues  no  me  quea  tiempo  pa  meter- 
me en  belenes.  Ya  sabe  usted,  de  mi  casa 
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a  la  faena  y  de  la  faena  a  mi  casa,  cenar  y  a 
la  cama.  Y  mañana  vuelta  a  lo  mismo,  pa 
no>  perder  la  costumbre. 
Rita  Y  ésa  es  la  buena  y  la  que  debe  uno  se- 

guir, aunque  no  a  todos  les  parezca  lo  mis- 
mo, que  hay  arrastraos  que  mal  grillete 
les  pillara. 

Fabián       Ellos  son  los  que  pagan  las  consecuencias. 

Rita  Menos  mal  si  fueran  solos. 

Fabián  Yo*  soy  así.  Hay  quien  confía  en  el  gor- 
do1, pero  yo  confío  en  el  gordo  y  en  los 
otros  cuatro.  (Por  ios  dedos.)  Que  mientras 
haya  salud  y  trabajo... 

Rita  Eso  es  hablar.  Pero  calle  ;  mia  tú  que  yo 

también,  con  el  trabajo  que  tengo,  estar- 
me aquí  de  parola.  Vaya,  agur,  y  tú  ya 
sabes,  (A  isidra.)  cuando  quieras  me  avi- 
sas. Hasta  luego. 

ESCENA  III 

Dichos  menos  señá  Rita. 

Fabián  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  Isidra?  Parece  que 
no  está  usted  muy  satisfecha.  ¿Ha  salido 
ya  Agustín? 

Isidra  Mejor  diría  usted  que  aun  no  ha  vuelto 
desde  anoche  que  marchó. 

Fabián  Pero  no<  hay  motivo  pa  desesperarse.  Co- 
mo a  él  le  tira  eso  de  la  política.  Tal  vez 
esté  en  algún  comité  hablando*  mal  del  go- 
bierno. Ca  una  tiene  sus  aficiones  ;  no  se 
pué  tirar  de  la  cuerda  ;  y  al  fin  y  al  cabo, 
el  marido*,  siempre  es  el  marido. 

Isidra       ¿El  marido?... 

Fabián  ¿Qué?... 

Isidra  Con  usted,  Fabián,  he  tenido  siempre  mu- 
cha confianza,  y  tal  vez  es  el  único  a  quien 
puedo  decir  la  verdad. 

Fabián       Lo  cual  le  agradezco. 

Isidra  Pues  bien,  yo  no  estoy  casada  con  Agus- 
tín. 
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Fabián 
Isidra 


Fabián 
Isidra 


Fabián 
Isidra 

Fabián 
Isidra 


Fabián 


¿Que  no  es  usted  su  mujer? 
Ya  sé  que  le  extraña,  y  que  tal  vez  desde 
hoy  va  a  tenerme  en  mal  concepto'  por  eso¡ ; 
pero  ya  dije  que  tenía  en  usted  entera  con- 
fianza. 

Y  pué  tenerla.  Yo  se  lo  aseguro. 
Ni  yo  ni  él  nacimos  en  Madrid.  Tanto  sus 
padres  como  los  míos  viven  en  un  pueblo 
cerca  de  Guadalajara,  y  allí  también  nos 
criamos  nosotros  dos.  Era  yo  muy  niña 
que  murió  mi  madre,  y  volvió  mi  padre  a 
casarse.  Ya  sabe  usted  lo  que  son  las  ma- 
drastras. Me  trataba  peor  que  a  un  perro. 
Agustín  tenía  cuatro  años  más  que  yo, 
supo  hacerme  ver  que  me  quería,  su  casa 
no  estaba  lejos  de  la  mía,  nos  veíamos  a 
todas  horas  ;  y  en  fin,  lo  que  son  estas  co- 
sas, un  día  desaparecimos  los  dos  del  pue- 
blo, y  nos  vinimos  a  Madrid. 
Pues  confieso  que  no  se  ha  portao,  no  ca- 
sándose con  la  que  sacó  de  su  casa. 
La  verdad,  los  dos  primeros  años  nada 
tenía  que  decir  de  él,  trabajaba  de  oficial 
de  pintor  y  yo  ganaba  mi  jornal  de  plan- 
chado. Murió  su  madre,  dejándole  ocho 
mil  reales,  y  fuese  a  recoger  la  herencia. 
Eso,  después  de  la  desgracia,  es  una 
suerte. 

Pues  no  señor,  aquello  fué  su  desgracia  y 
la  mía.  Yo  le  dije  :  con  una  parte  de  ese 
dinero,  puedo  yo  poner  un  taller,  y  traba- 
jando' tú,  como  trabajas  del  oficio,  nos  lo 
pasaremos  tan  ricamente.  Pues  no  señor. 
Empezó  a  comprarse  trajes,  un  reloj,  y 
otro  para  mí,  a  no  ir  al  trabajo,  a  rodear- 
se de  amigos  que  le  volvieron  la  cabeza, 
y  a  los  pocos  meses,  trajes,  relojes,  y 
cuanto  había  comprao<  fué  desaparecien- 
do, no  quedándole  más  que  los  amigotes 
y  los  vicios  que  con  ellos  había  aprendió. 
Ya  está  eso  mal  hecho,  pero*  habrá  escar- 
mentao,  y  vuelto  a  coger  la  brocha. 
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Isidra  Ca,  no,  señor ;  el  trabajo  es  una  cosa  que 
se  le  vuelve  a  la  boca  al  que  pierde  la  cos- 
tumbre. 

Fabián       Vamos,  desajera  usted,  Isidra. 

Isidra  No,  no,  señor ;  no  desajero.  Bien  sé  yo  lo 
que  puedo  esperar  de  él. 

Fabián       Hágale  comprender... 

Isidra  Podría  intentarlo  si  me  hiciera  caso.  Pero 
Agustín  ya  no  me  quiere  tampoco,  al  con- 
trario. 

Fabián  Vamos,  que  en  eso  ya  no  la  creo.  ¿  Como 
es  posible  que  no  la  quiera  a  usted,  que  es 
lo  mejorcito  que  tenemos  en  el  barrio  ?  No 
me  haga  usted  de  reir. 

Isidra  No,  señor,  no  me  quiere,  porque  quiere 
a  otra. 

Fabián  ¿  A  otra  ?  ¡  estará  mochales  !  Cuidado  que 
se  necesita... 

Isidra  Sí,  señor ;  estoy  segura  que  ha  pasado 
esta  noche  en  el  baile  con  la  peinadora  de 
la  esquina. 

Fabián  Serán  figuraciones  de  usted,  o  alguien  que 
tendrá  el  gusto  de  venir  con  el  cuento  pa 
ponerla  a  usted  intranquila.  ¿Qué  aposta- 
mos a  que...  ? 

Isidra       No  apueste  usted,  no,  porque  perdería. 

Fabián  ¿Y  qué  es  lo  que  encuentra  en  Trini,  va- 
mos a  ver?  ¿Acaso  vale  ella  lo  que  usted? 
Vamos,  que  no,  que  no  sufro  que  la  dé  a 
usted  en  la  cara  con  esa  mujer,  que  no 
vale  el  agua  que  pa  bautizarla  emplearon. 
Ea,  ya  se  me  pasó  la  hora  del  jornal,  y 
aunque  nunca  falto  a  él,  no  importa  ;  per- 
deré un  cuarto,  medio,  si  es  necesario, 
pero1  yo>  recorro  medio  Madrid,  pa  ver  si 
hallo  a  Agustín  y  le  quito  esas  fantasías  de 
la  cabeza  y  se  lo  devuelvo  curao  comple- 
tamente y  queriéndole  a  usted  como  es 
debido. 

Isidra       No,  no  quiero  que  por  mí  pierda  el  traba- 
jo y  vayan  a  reñirle  por  mi  causa. 
Fabián       ¿Quié  usted  callarse?  Qué  no  haría  yo 
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yo  por...  en  fin,  que  se  lo  traigo.  (Vase  co- 
rriendo.) 


ESCENA  IV 

ISIDRA;  luego,  AGUSTÍN. 


í  SIDRA 


Agustín 

¡SIDRA 

Agustín 
I  sidra 


Agustín 
Isidra 


Agustín 


La  mitad  de  mi  vida  diera  yo  pa  que  Agus- 
tín se  le  pareciera  en  algo.  Ese  sí  que  es 
un  buen  chico  pa  hacer  feliz  a  la  mujer 
que  le  quiera.  ¡  Qué  cruz  tan  pesada  va  re- 
sultando la  que  llevo,  madre  mía  !  ¿  Me  lo 
habrá  quitao1  esa  mujer?  ¿habrá  pasao  la 
noche  con  ella?  No  sé  ;  siento  que  se  me 
va  la  cabeza.  ¡  Qué  castigo  es  el  mío  !  Y 
a  too  eso,  quedándome  sin  ropa  y  sin  ná. 
Pero,  Señor,  ¿qué  le  habrán  dao  a  ese 
hombre?  Creo  que  sube.  Sí,  es  él.  Tenga- 
mos Calma  y  Conformación.  (Aparece  Agustín 
de  mal  humor,  tira  el  sombrero  encima  la  cama.  Isi- 
dra intenta  arrojarse  a  sus  brazos  y  él  la  aparta.)  ¡  Ah  ! 

¿eres  tú?  ¡  Gracias  a  Dios,  no>  he  dormido 

aguardándote  toda  la  noche  ! 

Bueno,  sí,  soy  yo,  ¿qué  quiéres?  Quieta, 

que  no  estoy  pa  que  me  soben. 

¿Qué  te  pasa?  Habla.  ¿Acaso  tengo  yo  la 

culpa? 

No  empecemos  con  preguntas.  De  bonito 
humor  vengo  pa  contestar. 
Pero,  hombre,  por  amor  de  Dios,  ¿crees  tú 
que  es  regular  tenerla  a  una  toda  la  noche 
aguardando,  temiendo  no  te  haya  sucedi- 
de  algo? 

¿Y  qué  ha  de  sucederme? 
Yo  qué  sé.  ¿Pero  dónde  la  has  pasao,  va- 
mos a  ver?  Habla.  ;  Vas  a  lograr  que  me 
vuelva  loca  ! 

¿Qué  dónde  la  pasé?  Serían  las  nueve, 
cuando  me  fui  a  aguardar  aquel  amigo*  que 
te  dije  iba  a  establecerse  por  su  cuenta, 
pero  como  hoy  día  va  la  faena  de  mal  en 
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peor,  pues,  que  ha  desistido  de  ello.  Estu- 
ve luego*  hablando,  se  hizo  tarde,  y  como 
dejé  la  llave  del  cuarto*  olvidada,  no  quise 
despertarte  pa  que  me  abrieras  y...  vamos, 
basta  ya  de  explicaciones,  que  no  soy  nin- 
gún niño  de  teta  pa  que  me  pidas  cuen- 
tas de  lo  que  hagO.    (Se  echa  en  la  cama.) 

I sidra  Eso  ;  sí,  es  verdad,  tú  no  eres  ningún  niño- 
de  teta,  y  yo  en  cambio,  soy  una  esclava, 
(Lloriqueando.)  que  se  la  pué  tratar  de  cual- 
quier modo,  haciéndole  llevar  esa  vida 
aperreá... 

Agustín  Ya  han  tocao  a  lagrimitas.  Si  supieras  tú 
lo-  que  me  carga  tal  cosa.  (Se  levanta.)  Oye, 
o  te  callas  o  me  vuelvo  por  donde  vine. 

í sidra  Si  ya  me  callo  ;  si  sé  que  con  ello  no  voy 
a  conseguir  na  tampoco  :  si  tiés  el  cora- 
zón más  endureció  que  un  adoquín.  Oye, 
desde  mañana  tengo  ya  trabajo,  así  me  lo 
han  dicho*  ya  en  el  taller.  ¿Y  tú,  qué?  ¿lo 
has  hallao? 

Agustín     Que  trabajen  los  tontos.    (Vuelve  a  tenderse 

en  la  cama.) 

Isidra  Ya  me  figuraba  yo  que  ibas  a  contestarme 
una  cosa  parecida.  ¡  Los  tontos  !  Pues  pa 
lo  que  tú  haces  sí  que  hace  falta  ser  listo  ! 
Di  mejor  que  le  has  tomao  asco*  al  trabajo. 
Que  eres  un... 

Agustín     ¡  Isidra  !  ¡  ísidra  !  que  tengamos  la  fiesta 

en  paz.    (Se  levanta.) 

Isidra  Eso  ;  no  sé  qué  paz  pué  haber  en  una  casa 
que  no  hay  pan  y  que  las  pocas  miserias 
que  nos  quean  se  van  unas  tras  otras. 
¿Es  eso  lo  que  tú  quieres?  Y  que  mien- 
tras aquí  falta  lo  más  preciso  te  vayas  tú 
con  el  primer  pendón  que  se  presente. 

Agustín  ¡  Isidra  !  ;  que  vas  a  ganártela  por  la  pri- 
mera vez  en  tu  via  ! 

Isidra  Si  ya  sólo  me  falta  eso,  hombre,  que  me 
pegues.  Y  bien  mereció  que  me  lo  tengo. 
Mira,  no  quería  hablarte  palabra,  a  ver  si 
al  fin  y  al  cabo,  viendo  mis  sufrimientos, 
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te  tocaba  Dios  el  corazón.  Pero  eso  es  en 
ti  pedir  peras  al  olmo,  y  antes  de  que  mue- 
ra consumía,  voy  a  decirte  que  lo  sé  tóo. 

Agustín     ¿Y  qué  es  tóo?  ¿vamos  a  ver? 

I sidra  Hazte  el  desentendido,  pa  ver  si  pasa.  Sé 
que  te  entiendes  con  esa  mala  mujer  de  la 
esquina. 

Agustín  ¡  Alto  !  que  no  tié  na  de  mala,  pregúnta- 
selo a  los  que  la  rondan. 

I sidra       Mala  O'  buena,  a  mí  poco  me  importa  ; 

pero  sé  que  por  su  culpa  haces  tú  conmigo 
lo  que  haces,  y  me  haces  sufrir  lo  que 

sufro.    (Isidra  ha  hecho  un  lío  de  ropa.) 

Agustín  Basta  y  basta  ;  no  me  pongas  en  el  caso 
de  que  acabe  eso  pa  siempre. 

Isidra  Como  que  a  eso  es  a  lo  que  tiras.  Pero 
algún  día  te  arrepentirás. 

Agustín  (Amenazándola.)  Quien  se  va  a  arrepentir  an- 
tes de  lo  que  te  figuras  vas  a  ser  tú. 

Isidra  Pega,  hombre,  pega  ;  si  ya  te  he  dicho  que 
era  lo  último  que  te  faltaba  hacer  conmigo. 

Agustín  Si  uno  no  tuviera...  (Se  retiene.)  ¿Y  dónde 
vas  ahora? 

Isidra       A  lavar  esa  poca  ropa. 

Agustín     Oye,  ¿llevas  dinero? 

Isidra       Quince  céntimos  pa  jabón. 

Agustín  Aguarda. 

Isidra  ¿Qué? 

AGUSTÍN  Vas  a  hacer  Otra  COSa.  (Agustín  tiende  una  mi- 
rada por  la  escena,  y  no  viendo  otra  cosa,  le  da  un  pan- 
talón y  un  pañuelo  de  abrigo.)    Toma,   llégate  a 

la  caja. 

Isidra  ¿Y  con  qué  voy  a  abrigarme,  si  es  lo  único 
que  me  quea? 

Agustín  ¡  A  la  caja  he  dicho  !  ¿  Es  que  te  he  de  en- 
señar yo  el  camino  ? 

Isidra       Desgraciadamente  lo  sé  de  sobra. 

Agustín     Que  no  tardes. 

Isidra       Si  paece  eme  a  propósito  pa  nosotros  la 

abrieron  en  el  entresuelo  del  lao. 
Agustín     Pues  andando. 
Isidra       (¿Me  engañaré  yo  misma?) 
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Agustín 
Isidra 

Agustín 

Fabián 

Agustín 
Fabián 

Agustín 
Fabián 

Agustín 


Isidra 
Agustín 


¿Qué  aguardas? 

Voy.  (No  sé  ;  no  acabo  de  creerlo.)  (Vase.) 


ESCENA  V 

AGUSTÍN;   luego,  FABIÁN. 

Vaya,  esto  sacabó.  Al  fin  y  al  cabo,  entre 
ella  y  yo  no*  hay  más  que  lo  que  puea  te- 
ner con  otra  mujer  cualquiera  si  se  me  an- 
toja. Queamos  los  dos  igual  y  ca  uno  re- 
cobra la  libertad  individual  que  le  corres- 
ponde. (Llena  de  ropa  un  pequeño  baúl  mientras 
aparece  Fabián  por  el  foro.) 

Isidra,    acaban   de   de...     (Viendo   a  Agustín.) 

Ah,  vamos,  lo  que  me  creía  ;  ya  has  lie- 
gao.  Pues  mira,  hace  rato  que  fui  por  ti. 
Tú  dirás,  ¿pa  qué? 

Sencillamente,  fui  a  buscarte.  Pero  ¿qué 
haces?  ¿Vas  a  emprender  algún  viaje? 
¿Has  visto*  a  Isidra? 
Naturalmente. 

Mira,  Agustín,  dirás  que  no  me  importa, 
pero  la  verdad  :  la  pobre  chica  te  quiere, 
y  tú,  en  cambio...  vamos,  que  está  mal 
hecho'  lo  que  haces  con  ella. 
Pues  te  ojeto  lo  que  tú  has  dicho  al  prin- 
cipio1, que  no  te  importa,  y  que  el  predi- 
car a  los  peces  es  tiempo  perdió  desde 
que  cantan  los  grillos.  Mía  tú  si  hará 
tiempo  de  eso. 


ESCENA  VI 

Dichos  e  ISIDRA. 


Ya  estoy  de  vuelta.  Cuatro  pesetas.  Ni 
una  perra  más.  He  pedido  un  duro,  y  que 

SÍ  quieres.    (Las  deja  en  la  mesa.) 

Bueno,  déjalas. 
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Fabián 
Isidra 

Fabián 
Isidra 


Agustín 

Isidra 

Agustín 

Isidra 

Agustín 

Isidra 

Agustín 


Isidra 

Agustín 
Isidra 


(Eso  es  ya  el  acabóse.) 

¿Está  usted  aquí,  Fabián?  No  le  había 

visto. 

Entré  ahora  mismo. 

Yo  me  marcho  al  lavadero  de  la  señá  Ur- 
sula, tú  puedes  ir  a  comprar  cualquier  co- 
sa pa  comer. 

Bueno,  ya  lo  haré.   (Viendo  que  saca  la  ropa  del 

baúl.)  ¡  No,  ésa  dejalá,  no  la  toques  ! 

Pero  si  está  sucia. 

Que  lo*  esté. 

¡  Pero,  hombre ! 

Llévate  la  tuya. 

¡  Qué  cosas  tienes  ! 

(Se  la  quita.)  ¡  Suelta  !  ¿  Pero  es  que  ni  por 
milagro  vas  a  dejar  una  vez  siquiera  de 
hacer  tu  voluntad? 
Como  quieras,  pero  es  una  temeridad. 
Que  lo  sea.  Vete. 

(No  me  voy  tranquila.)  Buenos  días,  Fa- 
bián. (Vase.) 


ESCENA  VII 

FABIÁN  y  AGUSTÍN. 


Agustín     ¡  Gracias  a  Dios  !  Ea,  se  acabó  el  carbón. 

(Cargándose  el  baúl  y  recogiendo  las  cuatro  pesetas.) 

Fabián       ¿Qué  haces? 

Agustín  ¿  No  lo  ves  ?  Marcharme  ;  estoy  harto  de 
sus  dengues  y  sus  discursos.  Cuatro  pese- 
tas. Poco  es,  pero  menos  sería  ninguna. 
Toma  ;  te  dejo  mi  representante,  aquí  tie- 
nes la  llave,  entrégasela  si  quieres,  dile  que 
el  pájaro*  voló,  y  que  malegro  de  verla 

güeña.    (Vase  corriendo.) 

Fabián       ¡Y  se  va  !  ¡  Oye,  Agustín  !  ¡  Agustín  ! . . . 

Es  un  canalla.  Abandonar  así  a  una  pobre 
mujer  después  de  haberla  engañado.  Hay 
hombres  que  no  tienen  perdón  de  Dios. 
¡  Ni  siquiera  esas  cuatro-  miserables  pese- 
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tas  !  ¿Y  qué  va  a  hacer  la  pobre?...  No,  yo 
no  le  doy  ese  trago,  le  mando  la  llave,  y 
muy  tonta  ha  de  ser  que  no  se  explique 
lo  demás.  Van  a  dar  las  nueve.  No  per- 
damos el  otro*  cuarto.  (Vase.) 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO  SEC3-THST3DO 


Un  lavadero  público.  Una  gran  alberca  en  el  centro.  Escalera  a  la 
derecha  que  se  pierde  en  último  término  derecha,  por  la  cual  se 
baja  al  lavadero.  En  primer  término  derecha,  y  frente  al  pú- 
blico, una  artesa  para  lavar  de  pie,  lo  mismo  la  alberca  que 
la  artesa  están  llenas  de  agua.  Otra  a  la  izquierda.  El  techo  es 
de  cristales  o  emparrado,  procurando  resulte  en  un  todo  lo  más 
pintoresco  posible.  En  último  término,  los  tendedores. 


ESCENA  PRIMERA 

LAVANDERAS  i,  2  y  3,  y  otras  lavando  con  gran  algazara  y  cantando. 
Mucha  animación  en  el  cuadro.   Luego  aparece  LUCAS. 

Lavand.  i  Serafina  la  Rubiales  (cantando.)  es  una  chi- 
ca divina. 

Todas        ¡  Serafina,  Serafina  !  (Siguiendo  el  compás  con 

las  palas.) 

Lavand.  i  Y  se  pasa  todo  el  día 

con  su  novio  en  una  esquina. 

Todas       ¡Serafina,  Serafina!  Je,  je,  je... 

Lavand.  2  Pus  mia  tú  que  peor  cantao  saldrá  a  veces 
en  el  teatro. 

Lavand.  i  Mucho  que  sí.  Como  hubiera  yo  estudiao 
solfeo,  y  too  lo  que  estudian  esas  pindon- 
gas, que  sabe  Dios  a  veces  de  donde  han 
salió,  estaría  tal  vez  a  estas  horas  ga- 
nando la  primer  peseta,  o  sería  tal  vez  una 
de  esas  chanteuses  que  se  llevan  el  públi- 
co de  calle. 

Lavand.  2  Oye,  tú,  el  público  no  te  lo  llevarás,  pero 
k>  que  es  el  jabón,  no  me  lo  has  devuelto. 
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Lavand.  i  Perdona,  chica,  fué  una  distracción  como 

otra  cualquiera. 
Lavand.  2  Y  mira  tú  qué  señorona  será  la  que  usa 

esta  Camisa.     (Enseña  una  horadada.) 

Todas  ;  Tiene  ventiladores,  (Cantando.)  ventilado- 
res, ventiladores  ! 

Lavand.  i  Mia  tú  que  algunas  hay  de  ésas  que  too 
son  perifollos  que  me  río  yo  de  lo  que 
llevan  dentro. 

Lavand.  3  Como<  que  todo  es  hoy  fantasía,  y  no  más 
que  fantasía.  No  podré  yo  llevar  lujos, 
pero  en  cuanto  a  ropa  interior,  no  se  la 
envidio  a  nadie  ;  hay  que  verme  por  dentro. 

Lucas        (Aparece  corriendo.)  ¡  Que  se  vea  !  j  que  se  vea  ! 

Lavand.  3  ¡  Qué  más  quisieras  tú,  so>  morral  ! 

Lucas  Señá  Indalecia,  que  al  presente  yo  no  ofen- 
do en  esteriorizar  el  deseo'  que  tengo  de 
ver* sus  paños  menores,  puestos  en  el  sitio 
que  les  corresponde. 

Lavand.  i  ¿Pero  vuelves  ya  a  comer? 

Lucas  No,  señora,  que  no  vuelvo.  Es  que  no 
¡    acabé  aún. 

Lavand.  i  Pero  si  concluías  ya  la  libreta  y  ésta  la  em- 
piezas ahora. 

Lucas  Y  otra  que  me  comí  entre  la  que  me  vió 
usted  terminar  y  ésta  que  me  ve  empezar 
ahora. 

Lavand.  2  ¿Pues  cuántas  habrás  comido  esta  ma- 
ñana? 

Lucas        Eso  se  lo  diré  luego  en  cuanto  acabe.  Por 

ahora  van  tres. 
Lavand.  3  ¿Y  tienes  aún  apetito? 
Lucas        Mucho  menos  del  que  tenía  ;  se  me  va  ya 

quitando. 


ESCENA  II 

Dichos,  SEÑÁ  RITA  e  ISIDRA. 

Rita  Oye,  Lucas,  ¿han  traído  mi  ropa? 

Lucas        Sí,  señora.  Hace  ya  rato  aquí  la  tiene  us- 

Taberna. — 2 
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ted.  Aguarde  un  momento  que  concluya 
la  libreta. 

Rita  ¡  Vamos,  hombre  !  ¿Pero  tú  crees  que  he- 

mos venío  a  contemplarte  embuchar  li- 
bretas? 

Lucas  Otra  que  me  mataría  de  hambre.  Señor, 
que  no  puea  uno  tener  paz  ni  tranquilidad 
entre  mujeres. 

Lavand.  i  j  Anda,  gandul  ! 

Lavand.  2  ¡  Vamos,  so  morral  ! 

Lavand.  3  ¡  Cuidao  si  eres  tú  tragón  ! 

Lucas  Voy,  voy  por  la  ropa.  Cuidao  que  es  fine- 
za con  la  que  le  tratan  a  uno-.  (Vase  y  vuel- 
ve con  un  cesto  de  ropa.)  Aquí  la  tiene  usted. 
Y  ahora  a  ver  si  me  dejáis  un  rato  pa  ir  a 
echar  un  trago. 

Lavand.  i  Sí,  hombre,  que  esta  tahona  que  tas  metió 
en  el  estómago  debe  pedirte  agua. 

Lucas  Pues  se  engaña  usted,  que  lo  que  me 
pide  es  vino. 

Todas        ¡  Ja,  ja,  ja  !... 

Lavand.  2  ¡Si  será  borracho  ! 

Rita  Oye,  antes  no  te  marches  a  ver  si  me  co- 

locas ;  que  sabes  que  te  encargué  me  guar- 
daras sitio. 

Lavand.  i  Venga  usted  aquí,  señá  Rita,  a  mi  lao. 
Rita  Gracias,  pero  es  que  no  hay  más  que  pa 

una. 

Lucas        ¡  Córcholis  !  pus  me  choca,  ¿es  que  usted 

vino  hoy  duplicá  al  lavadero? 
Rita  No  vengo  duplicá,  pero  es  que  no  vengo 

sola,  poca  lacha. 
Lucas        Esa  es  otra  cuestión,  pus  haberlo  dicho. 
Rita  (Remedándole.)  Pus  haberlo  visto,  mia  tú  ése. 

Serías  el  primer  harto  de  pan  que  viera 

más  allá  de  sus  narices. 
Lucas        j  Eh,  eh  !,  que  me  tengo  yo  una  pupila 

que  ni  el  Fuentes. 
Lavand.  2  Véngase  usted  aquí ;  ya  les  haremos  sitio 

a  las  dos. 

Rita  Gracias,  ya  venimos,  y  tú  ya  estás  listo, 

cuidiao  que  si  tú  fueras  de  oro,  me  río 
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yo  de  la  papeleta.  (Rita  e  Isidra  a  la  artesa  de 
la  derecha,  colocándose  entre  las  lavanderas  i  y  2  ;  vase 
Lucas.) 

Lucas  Lo  dicho,  fuerza  de  muñeca  y  arrear  de 
firme. 

Lavand.  2  Como  que  no  tendría  precio  pa  cabo  de 

vara  o  negrero. 
Lavand.  i  (a  Rita  e  isidra.)  Acomódense  aquí,  que  pa 

too  hay  remedio  en  este  mundo. 
Lavand.  2  Pa  que  está  una  más  que  pa  favorecer 

al  prójimo^  en  lo  poco  que  puede. 
Rita  No  todos  piensan  lo  mismo. 

Lavand.  i  Pero  qué  otro  remedio  nos  queda  a  los 

pobres,  señá  Rita,  más  que  ése.  Hoy  pa 

ti,  mañana  pa  mí,  y  así  va  uno  tirando 

como  puede. 

Rita  ¿Y  qué  tal,  ha  vuelto  ya  el  hombre?  (La- 

vando.) 

Isidra  Sí,  sí,  señora,  (Lavando  también.)  vino  al  poco 
rato. 

Rita  ¿Ve  usted,  mujer?  Y  no  haga  caso  de  ha- 

bladurías ;  los  hombres,  ya  se  sabe,  pa  eso 
son  hombres,  y  no  pué  una  tirarles  tam- 
poco demasiado  de  la  cuerda.  Y  no*  crea 
usted,  a  veces  no  tienen  ellos  la  culpa,  no, 
señora,  es  que  hay  ca  fantasiosa  y  des- 
castá,  que  en  viendo  una  pareja  bien  unía, 
pues  no  se  le  cuece  el  pan  hasta  que  ha 
lograo  meter  cizaña. 

Isidra  Eso  es  lo  que  yo  me  figuro  que  me  está 
pasando  con  la  peinadora  de  la  esquina. 

Rita  Calle  usted,  mujer,  si  la  conoceré  yo,  y 

que  es  capaz  de  too.  Tié  ella  más  moños 
que  los  que  arregla  de  un  año  pa  otro. 
La  verdad,  también  he  oído  algo  de  eso, 
aunque  a  mí  no  hay  quien  me  meta  en  be- 
lenes, y  es  lo  qqe  dice  mi  hombre,  a  lo 
tuyo,  y  ca  cual  que  se  arregle. 

Isidra       Si  yo<  supiera... 

Rita  Pus  misté,  como  saber,  na  sé  tampoco. 

Que  la  he  visto  alguna  vez  hablando*  en 
la  acera,  eso*  sí. 
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Isidra       ¿Que  usted  los  ha  visto? 

Rita  Naturalmente,  que  yo  no*  digo  una  cosa 

por  otra  ;  ¿pero  eso  qué  tié  que  ver?  ¿So- 
mos acaso  moros  que  no  podemos  darnos 
los  buenos  días?  Yo  a  lo  que  vi  me  aten- 
go, y  na  más.  (Tú  estás  fresca  ;  me  parece 
que  bastante  he  dicho.) 

Isidra  Créame  usted  que  sacordaba  de  mí,  como 
yo  me  convenciera  de  que  hay  algo  entre 
los  dos. 


ESCENA  III 

Dichos,  TRINI,  vestida  coquetonamente,  con  pañuelo  de  seda  y  un 
cesto  extremadamente   pequeño   con   ropa   blanca;   a  poco,  LUCAS. 

Rita  ¡  Mírela  ! 

Isidra       Ella,  ¿a  qué  vendrá? 

Trini         ¡  Oye,  Lucas,  (Llama.)  Lucas  ! 

Lucas        Voy,  voy  en  seguida. 

Trini        ¿Dónde  me  coloco  que  esté  bien? 

Lucas  Como  a  estar  bien,  las  buenas  mozas  es- 
tán bien  en  todas  partes. 

Trini  Gracias,  pero  no  acostumbro  a  aprove- 
charme de  las  ventajas. 

Lucas        Pues  venga  usted  aquí.   (Trini,  desde  que  ha 

entrado,  no  deja  de  mirar  a  Isidra,  como  ésta  la  mira 
también.) 

Trini         Gracias,  pollo. 

Isidra  ¿  Pero  ha  visto  usted  la  sinvergüenza  como 
no  me  quita  los  ojos  de  encima? 

Rita  No  le  haga  caso,  y  no  la  mire  tampoco, 

porque,  créame,  vino  a  armar  bronca.  ¿  Ha 
visto  usted  el  cesto  que  trae?  Si  paece  que 
es  el  de  la  merienda ;  lo  que  le  decía  a  us- 
ted :  fantasía. 

TRINI  (Haciendo  como  que  ve  a  la  señá  Rita.)  Calle,  ¿  está 

usted  aquí,  señá  Rita?  Usted  perdone,  no 
me  había  fijado.  ¿Y  qué  tal,  cómo  sigue 
usted? 

Rita  Pues  a  la  vista  está. 
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Trini  Malegro. 

Rita  <a  isidra.)  Pero,  mujer,  no  la  mire  usted  así ; 

no  parece  sino  que  se  van  ustés  a  comer 
las  dos. 

Isidra       Que  no  me  mire  ella  tampoco. 

Rita  Oiga,  a  ver,  ayúdeme  a  escurrir  esta  ropa 

y  nos  marchamos.   (Lo  hacen.) 

Lucas  ¡  Ah  !  pus  se  mabía  olvidao  ;  tengo*  un  en- 
cargo pa  USté.    (A  Isidra.) 

Isidra       ¿Pa  mí? 

Lucas        Sí,  sí,  señora.  Esta  llave.   (Se  la  da.) 
Isidra       ¿La  llave  de  mi  casa? 
Trini        (Ya  se  armó  la  gorda.  Y  lo  que  voy  a 
reírme.) 

Isidra       Pero  oiga  usted,  ¿quién  se  la  ha  dao? 

Rita  ¿Pus  quién  ha  de  haber  sío?  Tu  hombre. 

Lucas  No,  no,  señora,  no  era  ningún  hombre, 
era  un  chico  que  venía  de  parte  de  su  ve- 
cino de  usted,  a  quien  su  marido  se  la  ha- 
bía entregado. 

I sidra       No  comprendo . . . 

Trini        Más  claro,  agua. 

Isidra       ¿Y  no  le  ha  dicho  na  más? 

Lucas  No,  na  más,  que  luego  ya  la  verá  a  usted 
y...  na,  que  ya  se  verán  ustés.  (Se  retira.) 

Isidra  ¿Ha  oído  usted,  señá  Rita?  ¿Qué  pien- 
sa usted  de  ello  ?  ¡  Ay  !  con  seguridad 
que  me  deja. 

Rita  Bueno,  pues,  ya  que  la  cosa  no  tié  re- 

medio, y  que  llegó  la  de  vámonos,  no  debo 
ocultarle  nada.  Hace  días  que  no  se  habla 
de  otra  cosa  en  too  el  barrio  ;  esa  bribona 
tié  la  culpa  de  too.  Pero  no  sapure,  que 
hombres  no  le  van  a  faltar  a  usted,  y  mu- 
cho' mejores  y  con  más  guita. 

TRINI  (Hablando  a  las  mujeres  de  su  lado.)  ¿  Pero  qué  le 

extraña  a  ésa?  Si  es  la  cosa  más  natural. 
Pues  cuando  un  hombre  se  cansa,  ¿qué  va 
a  hacer?  ¡  Je,  je,  je  !... 
Rita  Y  aun  ríe,  la  desvengonzá.  Vamos,  vamos 

pronto,  apostaría  a  que  no  vino<  a  otra  cosa 
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que  pa  verla  a  usted  lo  que  hacía  al  sa 
berlo. 

I sidra  Ella,  sí  ;  ella  me  lo  quita  y  aun  se  ríe.  Deje 
usted  que  la  arañe. 

RlTA  (Conteniéndola.)    ¡  Pero,  mujer  !  ¡  Quite  !  (Las 

demás  la  rodean.) 

I sidra       ¡  Ella,  sí,  la  desvergonzá  !  ¡  y  aun  satreve  ! 

Trini        Oiga  usted,  señora,  pero  ¿es  a  mí? 

I sidra  A  usted,  sí,  pues  ¿a  quién  ha  de  ser?  De- 
masiao  sabe  el  motivo. 

Trini  ¿Que  yo  sé?  ¡  Ay  qué  gracia!  Que  ha 
perdió  usted  su  hombre.  Oigame  y  perdo- 
ne la  pregunta,  ¿se  le  ha  perdió  a  usted 
blanco  o*  negro  ? 

Lavand.  2  Tié  razón. 

Lavand.  i  ¡  Ca  ha  de  tener  !  ¿  tú  qué  sabes  ? 

I sidra       Del  color  de  vergüenza  que  no  ties  tú. 

Trini  Ay,  hija,  no  quió  sofocarme.  A  ver,  ¿quién 
se  llega  al  Heraldo  pa  que  pongan  un  anun- 
cio en  la  sección  de  pérdidas?  ¡  Pus  como 
no  le  pusiste  un  collar  con  tus  iniciales  ! 
¡  Qu&  gracia  ! 

I sidra       ¡  Soltadme  !  ¡  Ea,  soltadme  ! 

Rita  ;  Vamos,  I sidra  ! 

I sidra       ;  Que  no  !  que  va  a  acordarse  de  mí. 

Lucas        Vaya,  vaya,  que  aquí  no  quió  cuestiones. 

Rita  Anda  tú.   (Le  da  un  empujón.) 

Trini  Sí,  dejadla,  a  ver  lo  c'hace.  Vaya,  pues, 
sacabó.  Tu  hombre  ta  dejao  por  lo  que 
nos  dejan  los  hombres  cuando  se  cansan 
de  una  y  se  van  con  otra. 

I SIDRA  ;  Toma  !    (Le  tira  una  pala.) 

Todas         ¡  Eh  !  (La  cogen.) 

Trini        ¡  Voy  por  ti ! 

Otras       ¡  Vamos  !  ¡  deja  !  (Deteniéndola.) 

Rita  ¡  Vamos,  Isidra  ! 

Isidra       ¡  Que  no  ! 

Lavand.  2  (a  Trini.)  ¡Déjala  tú  !  Al  fin  y  al  cabo... 
Trini        Pero  me  mata  si  llega  a  darme.  Tié  que 

pagármelas. 
Rita  Lucas,  ve  por  un  guardia. 
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Lucas 

Rita 

Trini 

ísidra 

Trini 
Isidra 


Rita 
Lucas 


No,  que  eso  es  un  compromiso  pa  él  y  pa 
el  establecimiento. 
¿Y  si  se  matan? 
Ahí  te  aguardo. 

Tiés  tú  suerte  que  no  me  dejan,  pero-  yo 
te  hallaré  donde  sea,  mala  hembra. 
¡A  mí !  ;  Soltadme  ! 

Si  le  he  de  arrancar  el  moño.  Soltad  vos- 
otras. (Haciendo  un  esfuerzo  logran  desprenderse 
y  se  agarran.  Las  mujeres  gritan.) 

¡  Pero  Lucas  ! 

Deje  usted,  no  llegará  la  sangre  al  río,  que 
se  peguen. 

Lavand.  2  ¡  Que  se  matan  !    (isidra  logra  coger  del  moflo  a 

Trini  y  la  arrodilla  delante  de  ella.) 
Trini  ¡  Ay  !  (Dando  un  grito.) 

Unas         ¡  Bravo ! 
Otras       ¡  Bien  ! 
Lavand.  i  Tié  puños. 

Isidra       Y  eso  pa  que  te  acuerdes.  (Dejándola.) 
Trini         (Levantándose.)  No,  si  quien  va  acordarse  vas 

a  ser  tú,  de  ese  día. 
Rita  Vamos,  Isidra. 

Lavand.  2  ¡  Tié  sangre  en  la  mano  ! 
Trini         Mia,  por  ésas,  muerta  me  he  de  ver  si  no 

has  firmaos  hoy  tu  sentencia. 
Lucas        Lo<  que  dije,  total  na. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TZEKCIErj&O 


ESCENA  PRIMERA 

Empieza  a  amanecer,  acaban  de  abrir  las  tiendas.  Los  faroles  están  aún 
encendidos  y  hay  luz  en  las  tiendas.  Aparece  una  buñolera  y  co- 
loca su  puesto.  Empiezan  a  cruzar  algunos  obreros.  El  día  avanza. 
Un  farolero  apaga  los  faroles  y  van  apagándose  las  luces  de  las 
tiendas.  Aparecen  CUBA  y  CUBA  Y  MEDIA  cantando  y  cogidos 
los  dos. 

Cuba         Vamos  andando. 

que  si  usted  tiene  frío 

yo  estoy  temblando. 
Media        Mira,  ya  está  el  establecimiento  abierto,  pa 

que  entren  los  parroquianos. 
Cuba         Ño  vendrían  mal  unas  copas. 
Media        ¿Pero  tú  tiés  dinero? 
Cuba         ¿Y  tú? 

Media  Pus  antes  de  echarme  a  la  calle  hice  ar- 
queo de  caja,  y  me  encontré  con  un  défi- 
cite,  ya  ves. 

Cuba  Que  no*  las  tomamos,  pues,  como  no  nos 
fíen. 

Media  Que  no  nos  fiarán.  Pero  aguardemos  a  Fa- 
bián ;  ése  no'  ha  pasao  aún,  y  sé  que  va 
a  pasar,  pues  de  algunos  días  acá  le  trae 
cierto  negocio  que  yo  me  sé. 

Cuba  ¿  Con  quién  ?  ¿  Con  aquella  chica  que  esta- 
ba con  Agustín,  el  que  tuvo  luego  que  ver 
con  Trini  la  peinadora? 
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Media  La  misma.  Pero  Trini  se  casa  con  uno  que 
había  sío  jefe  en  consumos. 

Cuba  ¿En  consumos?  ¿y  no  ha  descubierto  el 
matute  que  se  trae  la  novia? 

Media  Que  ha  de  descubrir  ése,  si  la  cree  una 
Venus  de  Médicis  en  lo'  tocante  a  honra 
y  demás.  Lo  que  ella  dirá  ;  el  mejor  día 
voy  pa  vieja,  y  que  tenga  una  donde  aga- 
rrarse. 

Cuba  Mira,  allí  viene  Fabián.  Vamos  a  convi- 
darle. 

Media        Ca,  ése  no  bebe. 

Cuba         ¿Qu¿  importa,  mientras  pague? 

Media        Pues  así,  ¿a  qué  le  convidamos? 

CUBA  A  que  pague.    (Mirando  a  la  derecha.)  ¿  No  te  lo 

había  dicho  yo?  Míalos  a  los  dos. 
Media  Es  verdad,  pues  ya  no  le  convidamos.  Y 
lo<  peor  es  que  llegaremos  tarde  a  la  faena 
por  su  culpa,  y  nos  despiden  el  mejor  día. 
Cuba  ¿Y  qué?  A  la  clase  obrera,  vulgo  la  nues- 
tra, se  le  deben  reconocer  los  derechos  in- 
dividuales como  a  la  burguesía. 

ESCENA  II 

Dichos,  ISIDRA  y  FABIÁN. 

Por  Dios,  que  es  ya  tarde  y  van  a  reñirme 
en  el  taller. 

Es  sólo  un  momento,  tengo  precisión  de 
hablarle. 

Si  tanto  se  empeña,  aguárdeme,  que  no 
tardo  en  volver.  Voy  por  unas  camisas 
planchadas  que  he  de  llevarlas  luego  aquí 
cerca. 

Aquí  la  aguardo.  (Vase  lentamente  tras  ella  y 
desaparece.) 

¿Le  has  visto? 
Que  va  ya  pa  marío. 
Mia  tú  que  lo  que  es  a  Agustín . . .  ¡  je,  je  ! . . . 
todas  se  le  casan. 
Y  él  tan  terne, 


Isidra 
Fabián 
Isidra 

Fabián 

Cuba 

Media 

Cuba 

Media 
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Cuba  De  ésa  no  creo  que  saque  ya  na,  pero  de 
la  peinadora,  su  cuenta  le  tendrá  al  casarla 
con  el  consumero'.  \  Qué  vida  se  dará  con 
los  productos  del  matute  ! 

Media  No  creas,  fué  un  lila,  no>  hizo  dinero.  (Mi- 
rando a  derecha.)  Tenemos  suerte,  chico.  To- 
maremos las  copas.  Mira,  Andrés,  el  hijo 
de  la  sefiá  Rita,  va  a  convidarnos. 

Cuba  Ya  le  estará  aguardando  en  la  cerrajería 

su  burgués. 

Media  Pues  mira,  el  señor  Eugenio  no  es  de  los 
peores  pa  tratar  a  los  de  nuestra  clase,  se- 
gún dicen. 


ESCENA  III 

Dichos,  ANDRÉS;  luego,  FABIÁN. 


Cuba 

Media 

Cuba 

Andrés 

Cuba 

Media 

Fabián 


Andrés 
Cuba 

Fabián 


Media 

Fabián 
Andrés 

Cuba 


Ola,  Andrés.  Decia  éste  que  nos  ibas  a 

pagar  unas  copas. 

Eso*  lo  decías  tú. 

No,  la  verdad  ;  pus  los  dos. 

Sí,  hombre  ;  entremos  si  queréis, 

¡  No  lo  decía  yo  !  Si  es  lo-  más  rumboso. 

Andando,  pues. 

Oye,  Andrés  :  mira  que  es  hora  ya  del 
jornal,  y  luego  el  señor  Eugenio  va  a  re- 
ñirte. 

Ya  voy,  hombre. 

Mia  tú,  por  donde  sale  el  defensor  de  la 
burguesía. 

Yo  no  defiendo'  otra  cosa  que  lo  que  debo  ; 
y  si  a  vosotros  os  gusta  pasar  el  día  en  la 
taberna,  allá  vosotros,  que  pa  na  yo  me 
meto  en  lo  vuestro. 

Anda,  pus  si  paeces  el  diablo  predicador. 
No  seas  tonto  y  vente  también. 
No,  yo  no>  entro>. 

Porque  te  saldrá  a  mejor  cuenta  el  que- 
darte fuera. 

Claro  que  sí,  como  si  no  supiéramos. 
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Media  Anda,  hombre,  tiempo  quea  pa  que  nos 
esploten. 

Cuba         Déjale,  si  no  quiere.  Vamos  nosotros. 

Andrés  Vamos,  y  choca,  hombre,  que  no  por  eso» 
te  tengo  mala  voluntad  ;  al  contrario,  sa- 
bes que  se  te  aprecia  y  se  te  invita.  Culpa 
tuya  es  si  no<  acetas. 

Fabián  Si  ya  lo  sé  ;  Andrés,  te  veo  en  muy  mal 
camino,  créeme.  No  son  esas  compañías 
la  que  nos  convienen  a  los  que  hemos  de 
vivir  de  nuestro  trabajo. 

Cuba         ¿Has  oído? 

Media  Dejalé,  ése,  porque  trabajando  como  un 
negro  y  no  gastando  un  céntimo,  así  se 
ahogue,  ha  reunido  cuatro  ochavos,  se  cree 
una  sucursal  del  banco. 

Andrés  Vamos,  vamos.  (Los  tres  cantando.)  A  beber 
a  beber  y  a  apurar.  (Vanse.) 

ESCENA  IV 

FABIÁN  e  ISIDRA 

Fabián  Prefiero  que  se  hayan  marchao.  Siento  que 
esos  tahúres  se  apoderen  del  hijo  de  la 
señá  Rita,  con  lo  cual  se  disgusta  también 
su  maestro-,  el  señor  Eugenio.  Aquí  viene 
I  sidra. 

Isidra       ¿He  tardao? 

Fabián  Diré  a  usted,  para  mí  siempre  es  tarde 
cuando  la  vuelvo  a  ver. 

Isidra  Tal  vez  por  mi  causa  no  ha  seguío  a  los 
amigos  que  he  visto  que  entraron  aquí. 

Fabián  No,  señora,  yo  no  entro  jamás  a  las  ta- 
bernas, ni  pruebo'  los  licores. 

Isidra  Créame  que  es  un  vicio  muy  feo.  A  mí  me 
da  horror. 

Fabián  Y  a  mí,  que  fué  la  causa  de  la  muerte  de 
mi  padre,  que  se  cayó  desde  un  andamio*  a 
la  calle,  quedando  muerto  en  el  acto. 

Isidra  ¡  Cuántas  lágrimas  hace  derramar  ese  vi- 
cio ! 
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Sí,  pero  yo  a  usted  no  le  haría  derramar 
ninguna  por  él. 

Naturalmente,  como  que  yo  no  estoy  en 
situación,  con  respecto  a  usted,  que  tenga 
que  pagar  sus  consecuencias. 
Eso  de  la  situación  es  cosa  que  depende 
de  su  voluntad.  Ya  sabe  usted  lo  que  le 
tengo  dicho.  No  sé  por  qué  ese  empeño  en 
hacérmelo  repetir  tantas  veces. 
Mire  usted,  Fabián,  voy  a  hablarle  a  us- 
ted con  el  corazón  en  la  mano.  Créame  ; 
cada  vez  que  me  habla  me  remueve  la 
llaga  de  mis  males,  de  mis  desgracias.  Ten- 
go con  ello  una  experiencia  muy  triste  ; 
hoy  día  vivo  tranquila,  a  nadie  necesito 
y  no  quiero*  volver  a  las  andadas.  Yo,  la 
verdad,  ojalá  pudiera  acceder  a  sus  de- 
seos, creo  que  sería  dichosa  con  usted, 
pero'  ¿acaso  es  nuestra  la  culpa  si  no  es 
posible?  Deje  usted  que  llore  mi  desgra- 
cia y  usted  siga  su  camino.  ¡  Cuántas  se 
tendrán  por  afortunás  si  a  ellas  se  dirige  ! 
Usted  pué  hallar  k>  que  realmente  se  me- 
rece, casarse  y  ser  feliz.  A  mí  déjeme,  pa 
mí  ya  too  acabó  ;  pero,  no  crea,  me  re- 
signo. 

Que  no  ma  convenció  usted  ;  que  es  a  us- 
ted a  quien  quiero,  y  na  más  que  a  usted. 
Se  lo  juro,  voy  a  enfermar  como  siga  us- 
ted despreciando  mi  cariño. 
Vamos,  no  será  tanto. 
¿Por  qué  no  nos  sentamos  un  rato.  No 
creo  vaya  usted  a  despreciarme  un  café  y 
leche  con  media. 

Pa  que  no  diga  usted,  voy  a  aceptarle  ca- 
fé, que  es  lo  único  que  tomo<  por  las  ma- 
ñanas. 

Lo  que  USted  quiera.   (Se  acercan  a  puesto.)  A 

ver,  dénos  usted  dos  cafeses  calentitos.  (Los 

toman.) 

¡Uf  ! 

¿Qué  le  pasa  a  usted? 
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Que  está  abrasando. 
Deje  que  se  enfríe  un  poco. 
(Deja  el  café.)  Muchas  gracias.  Y  ahora,  per- 
mítame usted... 

¿Qué?  ¿pero  es  que  se  va  usted  de  este 
modo  ? 

¿Pus  cómo*  quiere  usted  que  me  vaya? 
Sin  contestarme...  usted  juega  conmigo, 
Isidra. 

Al  contrario'.  Dije  a  usted  cuanto  debía. 
Usted  pué  casarse  y  casarse  bien... 
Eso  es  lo  mismo  que  he  pensao,  que  sea 
usted  mi  mujer,  como  disponen  los  manda- 
mientos. 

Está  usted  loco.  ¿Después  de  lo  que  usted 
sabe  de  mí?  ¿Después  de  lo  que  le  he 
dicho  ?  ¡  Ah,  no  !  no,  de  ninguna  manera, 
no  quiero  que  algún  día  me  pudiera  usted 
echar  en  cara  mi  pasado. 
Mire  usted,  Isidra,  antes  de  dar  este  paso, 
ni  de  decirle  a  usted  una  palabra,  lo  he 
pensao'  too,  y  es  inútil  que  me  salga  con 
observación  alguna.  Usted  es  la  mujer  que 
me  conviene,  y  a  usted  es  la  única  que  yo 
quiero.  Que  un  infame  abusó  de  su  inex- 
periencia, poco  me  importa. 
No  faltará  quien  le  haga  a  usted  compren- 
der que  merece  usted  otra  cosa  que  una 
mujer  como  yo,  y  su  propia  familia  va  a 
quitárselo1  con  razón  de  la  cabeza. 
Yo  no  tengo  otra  familia  que  mi  hermana 
y  su  marío ;  nada  les  debo  ni  me  deben 
tampoco.  Pa  nada  tienen  ellos  que  me- 
terse conmigo  y  menos  con  usted.  Somos 
los  dos  solos  los  que  debemos  decidir. 


ESCENA  V 

Dichos  y  SEÑOR  EUGENIO. 

¿Eres  tú,  Fabián? 

Señor  Eugenio,  ¿qué  pasa?  ¿es  que  no  se 
trabaja  hoy? 
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Eugenio 
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Fabián 


Eugenio 


De  eso  me  quejo.  Mia  tú  que  no  hay  lunes 
que  no  me  pase  lo  mismo.  No  ha  compa- 
recido nadie  aún,  y  ya  ves  tú  la  hora  que  es. 
El  hijo  de  la  señá  Rita  está  ahí  dentro. 
Pus  verás  como  sale  escapao.  Me  he  em- 
peñao  en  hacer  de  él  un  hombre  y  un  buen 
oficial,  y  na,  que  si  quieres. 
Las  malas  compañías.  Entróse  con  Cuba 
y  Cuba  y  Media,  que  son  dos  holgazanes 
y  dos  borrachos. 
Pues  verás  tú  si  sale. 


ESCENA  VI 

Dichos,  menos  Eugenio. 
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Este  sí  que  es  un  buen  chico.  Tan  bueno 
como  buen  hijo* ;  es  el  dueño  del  taller,  y 
pué  decirse  que  sólo  vive  pa  su  madre. 
Escasean  hoy  tales  hijos.  Usted  perdone, 
pero. . . 

¿Así  se  marcha  usted? 
Mire  usted,  yo  le  dije  ya  cuanto  hacía  al 
caso*  respecto  a  la  cuestión.  Yo  creo  que 
no  le  merezco  a  usted,  pero  si  algún  día 
me  decidiera  a  casarme  con  un  hombre  de 
buena  voluntad,  no  es  mucho  lo  que  yo 
ambicionaría.  Trabajo,  y  que  no  faltara 
nunca  el  pan  en  mi  casa.  Un  pisito  pe- 
queño y  limpio,  y  mesa  y  cama  blancas 
como-  la  nieve. 

Pues  eso  ofrezco,  y  algo  más  aún. 

Dos  solas  condiciones  le  impondría  :  que 

jamás  me  levantará  la  mano... 

Antes  me  caerán  los  brazos. 

Y  que  no  abusará  de  la  bebida. 

Ya  sabe  usted  las  razones  que  tengo  para 

ello. 

Así  comprendo  la  felicidad. 
Esta  es  la  que  puedo  ofrecerle. 
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ESCENA  VII 

Dichos,  EUGENIO,  ANDRÉS,  CUBA  y  CUBA  Y  MEDIA,  apareciendo 
juntos  con  otros  bebedores  de  la  taberna. 


Todos 


¡  Anda,  pues  es  bueno  eso*  que  tenga  que  ir 
a  buscarte  ! 

Como  que  no  es  la  hora. 

¿Gómo  no  es  la  hora,  y  está  la  hornilla 

encendida  ? 

Bueno,  que  lo<  esté,  creo  que  el  hombre... 
Naturalmente,  es  libre. 
Eso,  y  la  mujer,  libreta. 
Tú  sigue  escuchando  a  ese  par  de  tahúres. 
¿  Eso  es  a  nosotros  ? 
A  quien  sea. 

Usted  dice  eso  porque  es  uno  de  los  que 
se  chupan  la  sangre  del  pueblo. 
Eso¡,  que  vive  del  sudor  del  pueblo. 
¿Y  quién  es  el  pueblo?  ¿Vosotros? 
Sí,  señor,  nosotros. 
Vaya. 

¡  Mentira  !  ¿  El  pueblo  los  que,  como  vos- 
otros, os  tiene  embotados  por  la  mañana 
la  borrachera  de  la  víspera?  ¿Los  que, 
arrastrándoos  de  taberna  en  taberna,  vais, 
dejando^  pedazos  de  vuestro  cerebro?  No, 
no<  lo  sois  vosotros  el  pueblo,  los  que,  do- 
minados por  el  vicio,  dejáis  que  se  os 
ofusque  la  razón,  que  es  lo  que  a  los  ra- 
cionales nos  distingue  de  los  brutos.  ¿Vos- 
otros el  pueblo,  cuando  sois  su  deshonra 
y  su  afrenta?  No  es  concurriendo*  a  las  ta- 
bernas como<  se  forman  los  grandes  pue- 
blos, sino  concurriendo^  a  centros  de  ilus- 
tración, trabajando*  y  elevandoi  su  espíritu. 
Este,  este  es  el  pueblo,  el  que  trabaja  y 
no*  se  embrutece  con  la  copa  y  la  baraja 
en  la  mano. 
¡  Bravo ! 
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Otros       ¡  Bien  dicho  ! 
I sidra       Ya  lo  oye  usted. 

Fabián  Como  que  sus  palabras  son  el  Evangelio. 
Cuba         Na,  pues,  a  trabajar,  chico.  Has  ganao  la 

votación. 
Fabián       ¿Y  yo,  no*  la  he  ganao? 
I  sidra       Sea,  y  que  Dios  me  perdone  si  cometemos 

un  disparate. 

Fabián       ¡  Me  hace  usted  el  más  feliz  de  los  hom- 
bres ! 

Media        A  trabajar,  pues. 

Eugenio     Ese,  ese  es  el  pueblo  honrao,  el  que  tra- 
baja. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Jardín  en  un  merendero.  Glorietas 
trada  con  verja  de  hierro, 
cena.  En  la  glorieta,  mesas 


a  derecha  e  izquierda,  y  al  foro,  en- 
Veladores  y  sillas  hierro  por  la  es- 
dispuestas para  la  comida. 


ESCENA  PRIMERA 

ANDRÉS  y  LUCAS. 

Andrés  Conque,  chico,  nos  hemos  anticipado  los 
dos. 

Lucas  Pen>  lo  que  se  retrasa  es  el  piscolabis,  y 
yo  voy  a  ver  si  me  dan  algo  pa  hacer  boca 
y  que  lo>  pongan  en  la  cuenta  del  novio. 

Andrés  ;  Mia  tú  que  celebrar  las  dos  bodas  en  un 
mismo  día  y  en  un  mismo<  merendero» ! 

Lucas  Me  da  a  mí  que  vamos  a  tener  bronca, 
como  recuerden... 

Andrés  Ca,  hombre,  ¿pa  qué  quieren  ellas  más? 
Ya  han  apandao  hombre  las  dos. 

Lucas        ¡  Y  cuidao*  que  las  dos  !... 

Andrés  Yo  te  diré,  la  ísidra,  menos  mal ;  ya  sé 
que  tuvo-  lo  que  tuvo  con  Agustín,  pero 
fué  una  caída,  ella  era  muy  joven,  no  sa- 
bía lo  que  era  el  mundo* ;  pero*  desde  que 
Agustín  hizo  la  charraná  de  dejarla,  pues, 
digo,  la  propia  casta  Susana.  Pero  la  otra, 
la  Trini,  vamos  ríete  tú  de  la  sicalipsis. 

Lucas  No  creas,  pues,  el  señor  Cantos,  que  es 
el  cónyugue  con  el  cual  sa  casao,  no  es 
un  monigote. 

'  Taberna.— 3 
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Andrés     Pero  a  qué  se  cree  que  va  a  ser  él  el  pri- 
mero' que...   (Mira  a  la  derecha.)    ¡  CÓrcholis  ! 

Lucas        ¿Qué  te  pasa? 

Andrés      ¿A  que  no  sabes  quién  está  ahí? 

Lucas        Yo  qué  sé. 

Andrés      ¡  Pus  na  menos  que  Agustín  en  persona  ! 
Lucas        ¿Qué  novia  le  habrá  invitao? 
Andrés      Se  necesita  lacha. 
Lucas        Eso  es  que  querrá  dar  fe  del  azto. 
Andrés      Ese,  no  sé  lo  que  va  a  dar  ;  algún  disgus- 
to tal  vez. 

Lucas        Vaya  un  patrón  Araña.  Este  sí  que  embar- 
ca y  queda  en  tierra. 
Andrés     A  lo  que  viene  es  a  dar  un  mal  rato. 


ESCENA  II 

Dichos  y  AGUSTÍN. 

Lucas        Ola,  Agustín. 

Andrés     Pero,  hombre,  ¿te  parece  regular  lo  que 

estás  haciendo? 
Agustín     Tié  gracia  ;  pues  ya  sus  esplicaréis  lo  que 

hago. 

Lucas        Na  ;  pen>  no  te  ojetamos  por  lo  que  ha- 
ces, sino*  por  lo  que  vienes  hacer. 
Andrés      Si  has  tenío  con  las  dos,  aquello  ya  pasó. 
Agustín     ¿Con  cuálas? 

Lucas  Vamos,  hombre,  que  no  te  hagas  el  des- 
entendió. 

Agustín  Hijos,  la  pura,  no  sé  qué  mosca  os  habrá 
picao  a  los  dos. 

Lucas  ¿Que  no  sabes?  Vamos,  hombre,  mía  tú, 
dice  que  no  sabe. 

Andrés  Bueno,  déjale  ;  ¿él  que  va  a  decir?  Natu- 
ralmente que  se  hará  el  azvenedizo,  pero 
no  nos  la  da  de  primo. 

Agustín    Que  no  os  entiendo1. 

Andrés     A  mí,  plin. 

Lucas        A  mí,  chanflis. 

Agustín  A  mí  me  estáis  acabando  la  paciencia 
con  tanto  logogrifo. 
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Bueno,  hombre,  bueno,  no  te  enfades. 
Nosotros  te  lo  decimos  pa  evitarte... 
¿Pa  evitarme  qué? 
¡  Pero,  hombre  !...  en  fin,  ¡  allá  tú  ! 
Y  allá  vosotros. 

Voy  a  tomar,  cuando  menos,  unas  rajas  de 
salchichón.  Mia  que  hacerse  el  inorante, 
(A  Andrés)  con  lo  que  sabemos. 

Dejalé.  (Vanse). 


ESCENA  III 

AGUSTÍN;  luego,  IGNACIO  y  MOZO  del  merendero. 


Agustín 
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¿Qué  me  habrán  querío  decir  ese  par,  y 
qué  lío  se  traerán  pa  hablarme  así  referen- 
te a  la  Isidra  y  a  la  Trini,  pero  qué  tiene 
que  ver  con  ellas  el  que  haya  venío  aquí? 
(Llama  en  la  mesa.  )  No  sé. 
/Llamaba  usted?  (Saliendo.) 
Sí,  tráete  media  copa. 

Ola,  no  te  había  conoció.  ¿Pa  cuál  de  las 
dos  estás  invitao?  ¿Sabes  que  tiene  eso 
más  gracia  que  el  pobre  Valbuena? 
Vaya,  siguen  los  infundios.  ¿También  tú? 
Sí,  hombre  ;  la  verdad,  chico,  no  sé  quien 
de  vosotros  es  más  frescales.  Si  tú  o  ellas. 
Mira  ;  estoy  ya  harto  de  charadas.  Esplí- 
cate  de  una  vez,  ¿qué  tiene  de  particular 
el  que  haya  yo  entrao  a  tomar  una  copa? 
¿Y  no  más? 

Sí,  hombre,  a  darte  dos  morrás  si  no>  me 
dices  de  una  vez  lo  que  pasa  o  ha  de  pa- 
sar en  este  merendero. 
¿Pero  en  tal  caso  tú  no  sabes  na? 
Yo  qué  he  de  saber. 
Pus  tiene  más  gracia  entoavía. 
La  tendrá,  pero  no  me  resulta. 
¿Tú  no  sabes  que  aquí  se  celebran  hoy  dos 
bodas  ? 
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Agustín  Como  que  se  celebren  cuatro,  ¿  a  mí  qué  ? 
Ignacio      ¿Y  no¡  sabes  que  las  dos  novias  son  una 

Isidra,  y  la  otra,  Trini,  la  peinadora. 
Agustín  ¿Qué? 

Ignacio     Sí,  hombre.  Tú  sí  que  con  dos  te  queaste 

sin  ninguna. 
Agustín     ¿Que  Isidra  se  casa?  ¿Y  con  quién? 
Ignacio     Lo  está  ya  a  estas  horas  ;  con  Fabián. 
Agustín     ¿Con  Fabián? 

Ignacio  ¿Y  a  ti  qué  te  importa  uno  u  otro?  Y  la 
peinadora,  con  un  señor  que  se  llama  Can- 
tos, que  fué  empleao  en  consumos.  Ese 
sí  que  se  la  va  a  cargar,  ¡  porque  mia  tú 
que  Trini...  !  Pero  es  lo  que  habrá  dicho, 
hay  que  arrimarse  a  un  lao  u  otro.  En  fin, 
chico,  voy  por  la  media  copa,  ya  estás 
enterao. 

Agustín     No,  no-  me  la  traigas,  ya  no  la  necesito. 

Ignacio  ¿Es  que  la  noticia  ta  cortao  la  sed?  Va- 
mos, hombre,  no  es  pa  tanto  tampoco. 

Agustín     La  vendré  a  tomar  luego. 

Ignacio  Si  ta  afectao  haces  bien,  pero  no  te  sen- 
taría mal  un  sorbo  de  aguardiente  de  hier- 
bas, que  es  bueno  pa  los  sustos. 

Agustín  Vete  al  diablo,  y  sírveme  solimán  si  tie- 
nes. 

Ignacio  Vaya,  aliviarse, 
cho  que  hacer, 
dora.) 

Agustín  Trini,  poco  me  importa  ;  mejor,  si  es  con 
un  hombre  que  tenga  parné  ;  pero  Isidra, 
ésa  es  distinto,  ésa  me  había  prometió 
que  no<  sería  de  nadie,  ¡  con  Fabián  casual- 
mente !  Isidra  no  debía  casarse  con  este 
hombre.  ¿Quién  me  habrá  traído  hoy 
aquí  ?  Yo  no  me  marcho  ;  he  de  verla.  Sea 

k>  que  quiera  el  diablo.    (Vase  por  la  izquierda.) 


y  ya  lo  sabes,  tengo  mu- 
(A  ése  no  le  pasa  la  píl- 
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ESCENA  IV 

EUGENIO  y  SEÑA  PACA. 


Paca  ;  Estás  loco,  hijo  mío  !  Mia  tú  que  traerme 
a  esos  sitios. 

Eugenio  ¿Y  qué?  ¿ik>  va  usted  conmigo?  ¿con  su 
hijo?  ¿pues  quién  va  a  meterse  con  us- 
ted? 

Paca  Claro  que  no.  Pero  confieso1  que  eres  el  de- 
monio. ¡  Mia  tú  que  llevarme  a  comer  al 
merendero,  a  mis  años  !  Vamos  que  no  se 
ocurre. . .  y  I01  peor  es  que  yo  soy  más  boba 
que  tú. 

Eugenio  Üsted,  lo  que  es,  la  más  buena  de  las 
madres. 

Paca  Y  tú  el  mejor  de  los  hijos.  Dichosa  la  mu- 
jer que  pueda  llamarse  tuya  algún  día. 

Eugenio  No  ha  nació  aún,  o  por  lo  menos  no  ha 
dao  aún  conmigo. 

Paca  Puedes  creerme,  que  no  deseo  otra  cosa 

sino*  que  des  con  ella,  y  que  sea  buena  y 
honrá  como  tú  te  mereces. 

Eugenio     ¿Dónde  le  parece  a  usted  que  comamos? 

Paca  Yo  qué  sé,  allí  donde  te  parezca  a  ti,  que 
ya  sabes  que  a  tu  lao,  pa  mí,  es  en  toas 
partes  el  paraíso. 

Eugenio  Ya  sé,  allí  en  la  misma  orilla  del  río.  Van 
a  creerse  que  hice  una  conquista  los  que 
me  vean  vis  a  vis  entendernos  con  el  arroz 
y  lo  que  venga  luego. 

Paca         Ya  sabes  que  yo  no  como  mucho. 

Eugenio  Hoy  comerá  usted  lo  que  a  mí  me  dé  la 
gana.  Porque  fuera  de  casa  mando. 

Paca  Y  dentro  también,  que  tu  voluntad  ha 
sío  siempre  la  mía.  Que  no  vayas  a  gastar 
mucho  dinero'. 

Eugenio  El  que  sea.  Ya  sabe  que  ayer  cobré  la 
obra,  y  buenos  cuartos  he  ganao  con  ella, 
conque,  a  obedecer  y  a  comer  y  beber  to- 
can. A  ver  ;  ;  mOZO  !  (Llamando.  Aparece  Ig- 
nacio.) 
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ESCENA  V 

Dichos  e  IGNACIO. 


Ignacio     ¿Qué  quieren  los  señores? 

Eugenio     Nos  arreglarás  una  mesa  allí,  junto  al  río. 

Ignacio  Es  el  único  sitio  donde  puedo-  ponérsela, 
porque  hoy  tenemos  aquí  dos  bodas,  y  va 
estar  eso  a  rebosar. 

Paca  ¿Ves,  hombre,  lo  que  te  digo?  ¡Dos  bo- 
das !  A  ver  qué  día... 

Eugenio  Va  pa  largo.  ¿Acaso  no  nos  queremos  los 
dos  más  que  marido  y  mujer? 

Paca         j  Quieres  callarte,  loco  ! 

Ignacio  (Señor,  ¿dónde  tendrá  ese  los  ojos  pa  ena- 
morarse de  una  vieja  como  ésta?)  ¿Y  qué 
quieren  ustedes  que  se  les  sirva? 

Eugenio  Abrirá  la  marcha  un  arroz  con  lo  que 
sea,  y  unas  almejitas.  Luego,  pollo  asado, 
con  su  ensalada,  y  tráete  una  botella  de 
lo  mejor  que  haya  en  casa. 

Paca         ¡  Pero,  hombre  ! 

Eugenio     O  dos,  si  a  usted  le  paece  poco.  Frutas, 

dulces,  café,  y  un  cigarro  pa  mí. 
Paca         Di  un  banquete. 

Eugenio     Digo  uno,  porque  no  creo  que  a  usted  le 

guste  el  tabaco. 
Paca         No  le  haga  caso,  porque  este  hijo  es  de 

los  que  no  paren  madres. 
Ignacio     Ah,  ¿pero  es  que  el  caballero  es  hijo  de 

usted?...  (Ya  decía  yo.) 
Eugenio     ¿Verdad  que  no  lo  parece? 
Ignacio      No,  no  señor,  porque  hay  pocos  hijos  que 

traten  así  a  su  madre. 
Paca         En  eso  sí  que  tié  usted  razón  y  en  buena 

hora  sea  dicho. 
Ignacio     Pues  que  Dios  se  lo  conserve. 
Paca         Eso  es  lo  único  que  le  pido. 
Eugenio     Ea,  andando,  ya  sabe  usted,  que  en  cuan- 
to esté  el  menú,  nos  avisa.  ¿Vamos  a  dar 

un  paseo,  madre?  (Vanse.) 
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Ignacio  ¡  Pierdan  cuidao !  Que  aun  había  madres 
en  el  mundo  ya  lo  sabía,  lo  que  se  ma  ha- 
bía olvidao  que  hubiera  un  hijo  como  ése. 


ESCENA  VI 

IGNACIO,  LUCAS,  con  pan  y  rodajas  de  salchichón,  comiendo.  Luego, 
CUBA  y  CUBA  Y  MEDIA. 


Lucas  ¿A  eso  llaman  salchichón? 
Ignacio  ¿Qué,  acaso*  no  está  bueno? 
Lucas        Sí  que  k>  está,  pero  si  son  las  rodajas  tan 

delgás  que  paece  que  sólo  tienen  una  cara. 
Ignacio     Es  pa  que  los  entremeses  no  quiten  el 

apetito. 

Lucas        ¡  Pus  me  hace  gracia  !  Yo  siempre  que 

COmO  es  pa  que  Se  me  quite.  (Aparecen  Cuba 
y  Cuba  y  media.) 

Cuba  ¡  Ola,  chico  !  Oye,  ¿tú  a  qué  boda  vienes? 
Lucas        ¿Pus  pa  cuála  he  de  venir  sino  pa  la 

vuestra? 
Media        ¿Cómo  la  nuestra? 
Lucas        Digo*  pa  la  misma  que  venís  vosotros. 
Media        Eso*  es  distinto. 
Lucas        ¿Ya  han  llegao? 

Cuba  Sí,  están  bailando  allá  abajo.    (Oyese  un 

piano.)  ¿No  oyes  el  manubrio? 

Ignacio  Pues  con  vuestro  permiso.  Voy  a  prepa- 
rarlo too,  que  es  hoy  día  de  faena.  (Vase.) 

Lucas  Anda,  y  que  no  se  te  olvide.  ¿A  que  no 
sabéis  quién  está  aquí?  Pues  Agustín. 

Cuba  Ese  viene  pa  que  haiga  bronca.  Que  no  se 
meta  con  el  marido  de  Trini,  que  ha  sido 
de  consumos. 

Lucas  No,  si  a  lo  que  paece,  la  boda  que  le  sabe 
a  cuerno  quemado  es  la  de  la  Isidra. 

Cuba  Tenía  más  que  no  haberla  dejao.  Mia  tú 
también  que  es  ése  el  perro  del  hortelano. 
Aquí  viene  Trini,  ¿si  se  habrá  ya  can- 
sao*  del  consumero? 

Media       Dejalá,  que  ésa  sabe  más  que  Merlín. 
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ESCENA  VII 

Dichos  y  TRINI 

¿Cómo  se  viene  usted  aquí? 
Ay,  hijos,  porque  hace  allá  mucho  calor  y 
voy  a  descansar  aquí  un  rato  a  la  sombra. 
Pus  nosotros  nos  vamos  pa  allá. 
Iros  si  queréis,  que  paece  que  hay  aún  ra- 
to pa  la  comida. 

Yo  estoy  algo  estrenao.  Y  si  me  muriera 
antes,  no  me  iría  en  ayunas  pa  el  otro 
mundo.   ¿Venís  vosotros?   Vamos  a  ver 
por  allá  lo  que  se  hace. 
Allí  están  toos  y  vendré  yo  luego. 
Pues  hasta  luego.  (Vanse.) 


ESCENA  VIII 

TRINI;  a  poco,  AGUSTÍN. 
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También  aquí  la  Isidra.  No  paece  sino 
que  Dios  la  puso  al  mundo  pa  que  me  sa- 
liera siempre  al  paso.  No  sé  por  qué  la 
aborrezco  a  más  y  mejor  a  cada  día  que 

pasa.  (Se  sienta  abandonándose  y  aparece  Agustín 
por  la  derecha.) 

¿Paece  que  se  siente  el  calor? 
¿Tú?  ¿qué  vienes  a  hacer  aquí?  ¿qué  te 
trae?  habla. 
No  te  alarmes. 
¿Ignoras  que  me  he  casao? 
Hace  poco  lo  supe,  como  me  enteré  tam- 
bién de  que  otra  persona  había  hecho-  lo 
mismo. 

Sí,  es  verdad  :  la  Isidra.  ¿Vienes  por  ella? 
¿Pa  qué?  La  dejé  cuando  era  mía,  ¿qué 
quieres,  pues,  que  hoy  reclame? 
¿Y  eso  qué?  ¿Acaso  no  codicia  uno  lo  que 
dejó,  cuando  se  sabe  que  otro  lo  tiene? 


_  4i  _ 


Tú  lo  que  le  tienes  es  un  odio  que  no  pués 
verla. 

La  verdad,  se  lo  juré,  y  cree  :  si  bastara 
una  mirá... 
Como  yo. 

Tú  tampoco  la  quieres,  ¿verdad? 

Yo  qué  he  de  querer,  ¿pero  a  ti  qué  te  va 

ni  viene? 

Ya  lo  creo,  como  que  me  sulfura  pensar 
que  alguien  pueda  quererla.  Oye  :  dime, 
dime  que  no  la  quieres,  que  la  aborreces 
lo  mismo  que  yo.  ¿A  qué  vienes? 
¿Y  no*  lo  has  acertao  aún?  Si  he  jurao  que 
no  será  dichosa. 

Y  yo  también  se  lo  tengo  jurao.  No  esca- 
pará de  nuestras  manos.  Vete  ahora,  que 
pué  llegar  mi  marido. 
Ya  me  voy,  no  pienses  que  vaya  a  com- 
prometerte. Además,  eso  me  estorbaría  la 
digestión.  La  enhorabuena,  chica,  y  creo 
que  aunque  haya  pasao  lo  que  ha  pasao, 
tú  y  yo  no  dejaremos  de  ser  los  mismos. 
¿Que  tú  y  yo?... 

Vamos,  tonta,  la  luna  de  miel  se  pasa 

pronto.  Vaya,  ya  Sabes.  (Se  marcha  dándole 
un  golpecito.) 

(La  verdad  es  que  yo  no  sé  lo  que  tiene 
ese  hombre  pa  mí.  Me  marcho,  no  sea 
que  alguien  maliciara.)  (Vase.) 


ESCENA  IX 

FABIÁN,   ISIDRA,   ANDRÉS,   SEÑÁ   RITA   e  invitados  de  ambos 
sexos.  Luego,  IGNACIO. 

Andrés      ¡  Que  vivan  los  novios  ! 
Todos       ¡  Vivan  ! 

Fabián       Aguardad,  que  remojaremos  el  gaznate  pa 

que  haya  más  fuerza.  ¡  Mozo* !  (Llama.) 
Ignacio     (Por  la  derecha.)   ¿Qué  se  ofrece? 
Fabián       Que  ca  cual  pida  lo  que  quiera. 


—  42  - 


Rita  Pa  mí  una  copa  de  anís  dulce.  ... 

Andrés     Pa  mí,  fuerte. 
Fabián        ¿Y  tú  qué?  (A  Isidra.) 
I  sidra       Yo  agua. 

Ignacio      Voy...   (Vase  y  vuelve  luego  con  lo  que  han  pedido.) 
Fabián       Y  traiga  usted  gaseosas  y  cervezas  pa 
toos. 

Rita  ¿A  que  no  sabes  tú  quién  se  ha  casao 

también  hoy  y  está  aquí? 
Isidra       Yo  qué  sé. 
Rita  Pues  Trini. 

Isidra       ¿Trini?  ¿y  con  quién? 
Fabián       ¿A  nosotros  qué  nos  importa? 
Rita  Naturalmente,  pero  es  mejor  saberlo,  pa 

que  luego  no  nos  sorprendan.  Pues  con 

uno  que  había  sío  empleao  de  consumos. 

Ya  ves  tú,  ha  tenío  que  arrimarse  a  un 

viejo. 

Andrés  Y  que  tiene  un  geniecillo  que  ya  ya  :  no 
saben  ustés  el  genio  que  tiene.  No  paece 
sino  que  va  aún  con  el  pinche  en  la  mano. 

Todos        ¡Je,  je,  je!...  (Riendo.) 

Ignacio       (Pone  el  servicio  en  la  mesa.)    Aquí  está  lo  que 

ustés  han  pedio. 
Fabián       Vamos,  pues,  que  ca  cual  se  coja  a  lo 

SUyO1.  (Todos  beben,  destapando  las  botellas.  Gran 
algazara.  Fabián  bajo  a  Rita.)  No  sé  por  qué  de- 
cía usted  nada  de  eso. 

Rita  Yo  creo  que  es  mejor  ;  a  más  de  que  está 

bien  partió  el  pan. 

Fabián  Oiga  usted.  (A  Ignacio.)  ¿y  cómo  está  la 
comida  ? 

Ignacio     Pa  cuando  ustés  la  pían. 

Andrés      ¿No  te  parece,  Fabián,  si  la  pedíamos? 

Rita  Pero  qué  glotón  eres,  hijo. 

Fabián       Sí,  sí,  pué  usted  servirla,  y  nos  avisa. 
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ESCENA  X 

Dichos,    TRINI,    CANTOS,    CUBA   y   CUBA   Y    MEDIA,  LUCAS 
e  invitados  de  ambos  sexos.  Quedan  TRINI  e  ISIDRA  algo  descon- 
certados. 

Trini         ¿Ya  nosotros,  nadie  nos  sirve? 

Isidra       (¡  Ella  !) 

Trini        (¡  Aquí  está  !) 

Fabián       ¿Qué  te  pasa?  , 

Isidra       No,  deja  ;  no  es  nada. 

Lucas        ¡  A  que  se  pegan  hoy  la  segunda  paliza  ! 

Cuba         (Y  nos  quedamos  sin  fiesta.) 

Trini         La  enhorabuena,  Isidra. 

Isidra       Lo  mismo  digo  yo  a  usted. 

Trini         Pus  vaya  k>  que  son  las  casualidades. 

Isidra       Eso  digo  yo. 

Cantos      ¿Es  amiga  tuya? 

Trini  Sí^  ya  lo  creo,  una  antigua  conocida  que 
vino  hoy  también  a  celebrar  sus  bodas. 
El  señor  aquí  presente  es  mi  marido. 

Isidra       Celebro  el  conocerle,  este  es  el  mío. 

Trini         Lo  celebro  también. 

Fabián  Gracias. 

Cantos      Pero  ¿cómo  no  me  habías  dicho  nada? 

Trini  Pues,  la  verdad,  tuvimos  hace  tiempo  al- 
guna pequeña  diferencia,  pero  hoy  día 
ya...  yo,  la  verdad,  no  le  conservo  rencor 
alguno,  al  contrario.  Esta  es  mi  mano. 

Isidra  Yo  tampoco  se  lo  conservo  a  usted,  esta 
es  la  mía. 

Lucas  (Bajo  a  Andrés.)  Me  parece  a  mí  que  too  eso 
es  parola. 

ANDRÉS       TÚ  verás.    (Bajo  a  Lucas.) 

Cantos  Señores,  ya,  pues  que  se  trata  de  dos  ami- 
gas que  en  tan  solemne  día  se  reconcilian, 
¿podríamos  reunir  las  dos  mesas  en  un 
mismo  sitio,  si  a  ustedes  les  paece? 

Todos       Sí,  sí... 

Lucas        (Habrá  más  comida.) 


—  44 


Fabián       Como  a  ustedes  les  parezca.  (Llamando.) 

:  Mozo  !    (Aparece  Ignacio.) 

Ignacio     ¿Es  que  desean  que  se  les  sirva  ya  la  co- 
mida? 

Fabián       ¿Que  no  le  fuera  a  usted  posible  servir  las 

dos  comidas  juntas  en  un  mismo  sitio? 
Ignacio     Ya  lo  creo,  es  exactamente  igual. 
Fabián       Pues  manos  a  la  obra. 
Todos       Sí,  sí... 

Ignacio      Dentro  menos  de  un  cuarto  de  hora  es- 
tará dispuesto1.  (Vase.) 

Fabián       ¿Y  qué  hacemos  pa  pasar  el  rato? 
Trini         Si  ustés  quieren  tenemos  allá  alquilaoun 

manubrio. 
Todos       Sí,  sí,  vamos. 
Fabián       Vamos,  ¿vienes  tú,  Isidra? 
Isidra       No,  ve,  déjame  descansar  un  rato. 
Fabián       Como  te  parezca.  Vamos,  pues,  nosotros. 

Señá  Rita,  pa  mí  el  chotis. 
Rita  Ya  estás  tú  bueno,  ya.   (Vanse  todos.) 

Trini         (No  te  hará  gran  provecho  la  comida  de 

boda.) 


ESCENA  XI 

ISIDRA;  luego,  AGUSTÍN. 

Isidra  ¿En  qué  ocasión  ha  venido  esta  mujer  a 
recordarme  todo  mi  pasado  ?  Quisiera  des- 
terrarlo de  mi  imaginación,  y,  sin  embar- 
go, no  sé  por  qué  tengo'  funestos  presenti- 
mientos. 

Agustín  (Esta  es  la  ocasión.  Está  sola.)  ¿Cómo 
han  dejao  a  la  novia? 

Isidra  (¡  Santo  Dios  !)  ¡  Tú  !  ¡  Agustín  !  ¿Qué  vie- 
nes a  hacer  aquí  ?  ¿  Qué  te  propones  ? 

Agustín  No  te  alarmes  ;  na  malo,  mujer.  No  que- 
ría otra  cosa  que  felicitarte. 

Isidra  ¿Felicitarme  tú?  ¿El  hombre  que  tan  mal 
se  portó  conmigo?  ¿Que  me  dejó  en  el 
mayor  abandono? 


—  45  — 


Qué  quieres  ;  hay  cosas  que  uno  no'  las 
reflexiona  como  se  merecen  y... 
Pues  haberk>  hecho.  Ahora  ya  todo  se  aca- 
bó entre  nosotros. 

Creo  yo,  que  después  de  algún  tiempo... 
¿Qué? 

Que  tal  vez  podamos  volver  a  ser  amigos... 
¿  Y  eso  te  has  figurao  de  mí  ? 
Es  que  no*  me  resigno  a  lo  que  dices.  Yo, 
haya  pasao  entre  los  dos  lo  que  haya 
pasao,  te  quiero  y  querré  siempre. 
Mira,  mira,  márchate,  o  voy  a  llamar. 
¿Llamar?  ¿a  quién?  ¿A  tu  marío? 
Al  que  sea. 

Que  no,  que  no<  le  llames,  si  eso  es  pre- 
cisamente k>  que  quiero,  que  venga  él  y 
que  vengan  todos.  Sabrán  quien  soy  y  lo 
que  tú  has  sido  pa  mí. 
Por  Dios,  Agustín,  que  me  comprometes  ; 
márchate,  déjame,  te  lo  pido  de  rodillas 
si  es  preciso. 

¿No  has  oído  que  no,  que  te  amo,  (Cogién- 
dola.) que  eres  mía,  y  han  de  oirlo? 
¡  Deja  !  j  Suelta  !... 

ESCENA  XII 

Dichos  y  EUGENIO,  precipitadamente. 


¡  Canalla  !  ¡  aun  te  atreves  ! 

¿  Y  quién  es  usted  pa  meterse  en  lo  que  no 

le  importa? 

Vaya  si  me  importa,  que  no  se  abuse  de 
la  situación  de  una  infeliz. 
¿Que  no  se  abuse?... 

Sí,  eso>  es  una  cobardía.  ¡  Ea  !  ya  está  us- 
ted marchando. 

¿Si  va  usted  a  creerse  que  me  da  miedo? 
Los  canallas  como  usted  sólo  tienen  valor 
pa  cometer  malas  acciones.  ;  Largo,  dije  ! 
No  quiero  armar  bronca,  y  agradécemelo, 
(A  isidra.)  pero  acuérdate  de  lo  dicho.  (Vase.) 
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ESCENA  XIII 

ISIDRA  y  EUGENIO. 


Eugenio     ¡Canalla!  cómo  vuelva  por  ahí... 

Isidra  Poco  sabe  usted,  señor  Eugenio,  el  servicio 
que  me  ha  hecho. 

Eugenio     ¿Sabe  usted  mi  nombre? 

Isidra  Como  que  le  conozco  desde  aquella  maña- 
na que  entró  usted  a  buscar  a  sus  opera- 
rios en  la  taberna. 

Eugenio  Hija,  es  difícil  saber  qué  mañana  era 
aquella  a  que  se  refiere  usted,  ¡  son  tantas 
las  que  me  pasa  lo  mismo ! 

Isidra  Por  eso  ya  que,  sin  conocerme,  se  ha  in- 
teresado usted  por  mí,  le  estoy  doblemen- 
te agradecida ;  pero  no  se  fíe  usted  de  él, 
es  capaz  de  too  :  viva  prevenío. 

Eugenio     Y  el  caso*  que  les  hago  yo  a  esos  voceras. 

Pero  calle,  es  verdad  ;  si  la  recuerdo  a  us- 
ted, la  novia  de  Fabián. 

Isidra       Su  mujer  desde  esta  mañana. 

Eugenio     ¿Su  esposa?... 

Isidra       Sí,  sí,  señor,  ¿es  que  le  extraña? 

Eugenio  No,  ¿qué  ha  de  extrañarme?  Sea  la  enho- 
rabuena. Lo  mismo  usted  que  él  pueden 
disponer  en  lo  que  falte. 

Isidra  Gracias.  Yo  le  aseguro  que  no  olvidaré 
fácilmente  lo  de  esta  mañana. 

Eugenio  No  quiero  que  piense  usted  en  ello,  y  has- 
ta la  vista,  me  aguarda  mi  madre. 

Isidra       Dios  la  bendiga  a  ella  y  a  usted. 

Eugenio  Gracias.  (¡  Y  no  parece  mala  muchacha, 
qué  lástima...  !)  (Vase.) 


ESCENA  XIV 

Dicha,  FABIÁN,  CANTOS,  TRINI,  CUBA,  CUBA  Y  MEDIA.  SEÑA 
RITA,  ANDRÉS,  LUCAS  e  invitados. 

Todos       ¡  Venga ! . . . 

Otros       Venga  el  piano  aquí. 
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Andrés     Así  estaremos  a  la  sombra.    (Conducen  un 

piano  de  manubrio.) 

Fabián       Venga  una  polka.  Tú,    (A  su  mujer.)  con- 
migo. 

Andrés      ¿Pero  es  que  no  te  va  a  quedar  tiempo  pa 

bailar  con  ella  ? 
Todos        ¡  Je,  je,  je  !... 

Cuba         ¡  Esos  maridos  son  lo  más  pelma  ! 
Lucas        Yo  con  la  señá  Rita. 
Cuba         ¡  Yo  con  Trini  ! 

Fabián       Pues  me  quedo  sin  pareja,  (a  Cantos.)  ¿Us- 
ted tampoco  baila? 
Cantos      No,  señor,  lo*  miro. 

Fabián         Pues  ya  SOmOS  dos.    (Gran  animación,  bailan.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QXJUsTTO 


A  la  izquierda,  ocupando  la  mitad  de  la  escena,  una  casa,  a  la  cual 
figura  que  se  añade  un  piso,  de  modo  que  el  andamio  está  colo- 
cado a  aquella  altura.  Polea  y  cuerda  y  todo  lo  conveniente  y 
usual  en  las  obras  de  albafiilería.  En  el  piso  primero  de  la  casa, 
que  figura  habitada,  no  se  hace  ninguna  clase  de  trabajo. 

ESCENA  PRIMERA 

CUBA,  CUBA  Y  MEDIA;  luego,  TRINI,  en  el  balcón  del  primer 
piso  ;  después,  CANTOS. 


VOZ  ¡  Un  Cubo  de  agua  !    (De  arriba.) 

Cuba  ¿  Pero  no  estás  oyendo  que  piden  un  cubo  ? 

Media        El  mismo  trabajo  te  habría  costao  a  ti  el 

Subirlo.    (Lo  hace,  con  la  cuerda  de  la  polea.) 

Cuba  Pero  eso  es  cosa  de  tu  ministerio  y  no  del 
mío,  que  pa  eso  estás  en  la  polea.  A  ca  cual 

lo  SUyO'.     (Con  el  cubo  rompe  un  vidrio  del  primer 

piso.)   Aquí  toos  somos  iguales.  ¡  Ay  !  na, 
trabajo*  pa  el  vidriero. 
Trini         ¿Quién  ha  roto  el  cristal?  Pues  tié  gracia. 

(Apareciendo  en  la  ventana.) 

Media  Usted  perdone,  le  hemos  cambiao  la  he- 
chura. 

Trini         ¿Y  quién  va  a  pagarlo  ahora? 

Media  Como  no  lo  haya  abonao  a  los  seguros  so- 
bre cristales,  pa  mí,  que  va  a  ser  usted 
quien  lo  pague. 

Trini  Eso  ya  lo  veremos,  que  no  porque  al  ca- 
sero se  le  antoje  subir  otro  piso  en  la  casa, 
vamos  a  tener  que  pagar  los  inquilinos  las 
consecuencias. 
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Media  Señá  Trini,  ¿quiere  usted  más  consecuen- 
cias pa  los  inquilinos  que  el  tener  que  pa- 
garle el  alquiler  del  cuarto?  Me  parece  a 
mí  que  esas  sí  que  son  consecuencias. 

Trini         No<  estoy  pa  chirigotas. 

Media  Si  ya  es  sabido  que  a  la  postre,  quien  paga 
los  vidrios  rotos  es  el  que  menos  culpa 
tiene. 

Trini         No,  pues  no'  crea,  eso  no  queda  así. 

Media  Naturalmente,  porque  sin  el  cristal  se  le 
entraría  a  usted  el  aire.  ¿Y  qué  tal  el  se- 
ñor Cantos,  su  marío? 

Trini  Bien,  gracias,  va  a  salir  ahora  mismo. 
¡  Voy  !  me  llama.  (Entra.) 

Media  Pues  ya  tendremos  el  gusto  de  verle.  Oye, 
tú,  ¿qué  hora  tienes? 

Cuba  ¿Es  a  mí  a  quien  me  lo  preguntas?  Pues, 
hijo-,  perdona,  pero<  lo  tengo  cautivo. 

Media  Pues  yo  creía  que  no  había  ya  trata  de 
blancas. 

Cuba         Pero  como  que  no  es  blanco,  porque  está 

pavonao*  de  negro. 
Media        Ni  de  negros  tampoco.  ¿No  es  el  que  te 

vendió  Agustín? 
Cuba         Sí,  hombre,  en  nueve  pesetas,  remontoire 

áncora,  línea  recta,  y  tan  recta,  que  a  los 

pocos  días  se  fué  recto  a  Peñaranda. 
Media        ¿Y  qué  ha  sido  de  Agustín? 
Cuba         Creo  que  fué  a  provincias  a  pintar  m>  sé 

qué. 

Media        Mia  tú  que  como  pintar,  pinta  el  gachó. 

VOZ  ¡  YeSO  !    (Desde  lo  alto.) 

Media        ¿Has  oído?  yeso.  Es  de  tu  ministerio. 
Cuba         ¡  Pero  si  van  a  dar  las  doce  ! 
Media        Bueno-,  hombre,  too  ese  trabajo  estará  ya 
hecho*  pa  luego. 

CUBA  (Atando   a.   la    cuerda    un    saco   de   yeso.)  CuidaO 

que  te  has  güelto*  laborioso  de  pocos  días 
acá,  cuando  tienes  otros  que  hacen  la 
faena. 

Cantos       (Aparece  por  la  casa.)   Buenos  días,  amigos. 
Cuba  ¡  Ola  !  ¿qué  tal,  señor  Cantos?  ¿a  dar  un 

Taberna. — 4 
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Cantos 


Cuba 


Cantos 


Cuba 

Cantos 
Cuba 


Cantos 
Cuba 


Cantos 
Cuba 


paseíto,  eh?  Dichosos  los  que,  como  us- 
ted, pueden  levantarse  a  la  hora  que  quie- 
ren y  no  tienen  na  que  hacer,  porque  se 
aprovecharon  a  tiempo. 
No  lo  crea  usted,  yo  no  me  aproveché  de 
nada  que  no  pudiera  aprovecharme.  Que 
le  sirva  a  usted  de  gobierno,  que  durante 
mi  gestión  en  el  cuerpo  jamás  consentí  lo 
más  mínimo,  y  que  tengo  una  hoja  de  ser- 
vicios incólume.  Vivo  de  mis  economías  y 
na  más. 

Pues  mire  usted,  señor  Cantos,  tengo  pa 
mí  que  hizo  usted  una  solene  tontería,  pues 
otros  en  su  lugar,  vamos,  que  ya  pué  us- 
ted figurarse  a  lo  que  me  refiero. 
Bueno,  ca  cual  obra  según  le  parece,  pero 
a  mí,  no  habrá  quien  pueda  sonrojarme,  y 
ni  en  broma  siquiera  aguanto  ciertas  su- 
posiciones. 

Ea,  no  hay  que  tomárselo  así,  no  se  trata 
de  ofenderle.... 
No  es  que  me  ofenda. 
Y  ya  he  tenío  el  gusto  de  ver  a  su  costilla, 
tan  buena  como*  siempre.  Usted  sí  que  es 
hombre  de  suerte. 
Eso  ca  cual  se  lo  sabe. 
Naturalmente,  pero  es  un  decir,  pues  la 
señá  Trini,  creo  yo . . .  (Dan  las  doce.)  Las  do- 
ce. Ea,  a  comer. 
Vaya,  hasta  la  vista. 

Que  usted  siga  bien,  señor  Cantos.  (Vase 

Cantos.) 


ESCENA  II 

CUBA  y  CUBA  Y  MEDIA,  operarios  que  salen  de  la  obra  y  desaparecen  ; 
luego,  ANDRÉS  con  unos  hierros. 


Cuba         ¿Te  vienes  a  comer? 

Media        Sí,  aguarda  a  que  me  sacuda  un  poco.  (Se 

sacude.) 


I 
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(Viendo  a  Andrés  que  entra.)    Ola,  Andrés  ;  a 

buena  hora. 

La  mejor,  yo  siempre  llego  a  la  buena 
cuando  hay  que  dejarlo. 
¿Y  qué  traes? 

Unos  hierros  con  remaches  pal  rellano 
del  segundo  piso.  ¿Los  dejo  aquí? 
No,  hombre,  súbelos  tú  mismo*  por  la  es- 
calera. 

Aguárdame,  que  bajo  en  seguida.  ¿Y  Fa- 
bián, no  está  aquí? 

Salió  hace  poco  en  busca  de  un  apren- 
diz que  debía  traer  unas  plantillas.  Pero 
no  pué  tardar,  porque  a  esa  hora  su  mu- 
jer le  trae  la  comida  aquí. 
Bueno,  bueno,  bajo  en  seguida. 
Que  no  tardes. 

No.  (Vase  por  la  casa.) 

ESCENA  III 

Dichos,  TRINI,  y  luego  otra  vez  ANDRÉS,  arriba  al  andamio. 

Cuba  Buenos  días,  señá  Trini,  y  perdone  lo  del 
cristal. 

Trini  •  Como  que  tampoco  la  culpa  es  vuestra,  si- 
no del  casero,  por  hacer  obras  en  la  casa, 
incomodando'  a  los  vecinos  que  la  ocupan. 

Cuba  En  eso  tié  usted  razón,  es  el  egoísmo,  que 

le  sale  por  too  el  cuerpo. 

Trini        A  ver,  ¿qué  falta  le  hacía  subir  otro  piso? 

Cuba  Como  no  sea  por  el  interés  que  tenga  en 
cobrar  el  alquiler,  tampoco  lo  comprendo. 

Trini  Ahí  le  duele.  Usted  lo  ha  dicho.  El  que 
más  y  el  que  menos  debía  estar  en  pre- 
sidio. 

Media  Eso  digo  yo,  en  presidio,  y  a  ver  si  enton- 
ces venían  a  cobrarnos  toos  los  meses. 

Cuba  Y  ese  Andrés,  ¿qué  está  haciendo?  (Lla- 
mando.) ¡Andrés  !  ¿bajas  o  no? 

Andrés  (En  el  andamio.)  Va,  nombre,  va.  ¿Pero  quién 
diablos  ha  sujetao  el  andamio? 


Cuba 

Andrés 

Media 
Andrés 

Cuba 

Andrés 

Cuba 

Andrés 

Media 

Andrés 
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Cuba         ¿Qué  pasa? 

Andrés  ¡  Atiza  !  que  hay  un  tablón  suelto,  y  como 
se  ponga  alguien  en  él  va  a  hacer  la  cam- 
pana y  se  viene  a  la  calle. 

Cuba  (a  Cuba  y  Media.)  Tú  ves,  y  eso  que  lo  dije 
al  empezar  el  jornal.  Bájate  por  la  esca- 
lera, baja. 

Media  Hay  que  avisarlo  a  Fabián,  por  si  viene 
luego'  pa  ajustar  los  balcones. 

Cuba  Ya  estaremos  de  güelta  cuando  venga. 

Media  ¿Y  si  no  estamos?  Ya  sabes  que  a  él  le 
trae  su  mujer  aquí  la  comida. 

Andrés  (Saliendo.)  Que  habrá  una  desgracia  como 
no  se  sujete  el  tablón.  Hay  un  falso*  nudo. 

Cuba  Oiga  usted,  señá  Trini,  ¿usted  va  a  salir? 

Trini  No,  no  hice  otra  cosa  que  bajar  a  la  por- 
tería y  me  vuelvo. 

Cuba         Pues  va  usted  a  hacernos  un  favor. 

Trini         Como  pueda,  por  qué  no. 

Cuba  Cuando  venga  Fabián,  decirle  que  no  se 

suba  al  andamio,  porque  hay  un  tablón  en 
falso. 

Trini  Vayan  tranquilos,  se  lo  diré  en  cuanto  le 
vea. 

Cuba  Gracias,  y  hasta  luego.  Vamos,  chicos. 

(Vanse.) 

ESCENA  IV 

TRINI;  luego,  FABIÁN. 

¿Que  avise  a  Fabián?...  ¡  Que  mala  idea  es 
la  que  se  me  ha  ocurrido  !  ;  Cómo  el  dia- 
blo me  da  la  ocasión  de  llevar  a  cabo  la 
venganza  que  hace  siete  años  acaricio  ! . . . 
¡  Si  yo  pudiera  destruir  su  felicidad  !  Poco 
sería  el  trabajo  que  iba  a  costarme.  Me 
bastaría  callar  para  que  le  sucediera  tal 
vez  una  desgracia.  ¿Le  aviso  o  no  le  avi- 
so? No  sé.  El  viene.  Ola,  Fabián. 
¿Cómo  está  usted,  señá  Trini? 


Trini 


Fabián 
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Trini         ¿  Es  que  no  se  come  aún? 

Fabián  Creí  hallar  ya  a  mi  mujer  y  a  la  peque- 
ña en  este  sitio.  Extraño  que  se  hayan  re- 
tardao. 

Trini         Usted  sí  que  es  feliz. 

Fabián  Diré  a  usted,  si  por  felicidad  se  enteinde 
vivir  uno  de  su  trabajo,  sin  que  tampoco 
le  falte  nada,  tener  una  mujer  que  le  quie- 
ra, y  quererla,  cifrando  toda  su  dicha  en 
el  cariño  de  una  hija  que  Dios  les  ha  con- 
cedido, y  tener  al  mismo  tiempo  una  mi- 
seria ganá  con  el  sudor  de  su  frente,  sí, 
señora,  soy  feliz,  que  no  a  otra  cosa  pode- 
mos aspirar  los  de  nuestra  clase. 

Trini  Es  verdad,  sí  ;  tié  usted  razón.  Cuando  no 
hay  deseos  que  nos  atormenten... 

Fabián  No,  señora,  ni  uno.  Estoy  contento  con 
mi  suerte,  y  si  alguna  cosa  le  pido  a  Dios, 
es  que  nos  conserve  a  toos  la  salud,  que 
con  ella,  na  nos  va  a  faltar. 

Trini  Es  verdad,  sí  ;  la  salud  ante  todo.  (Yo  no 
se  lo  digo ;  es  feliz,  pues  que  se  estrelle 
contra  los  adoquines.)  Vamos,  pues,  ce- 
•   lebro  y  tanto  gusto. 

Fabián       Que  usted  siga  bien. 

Trini  (Poco  sabe  lo  que  le  ha  perdido  cuanto 
acaba  de  decirme.  Cumpliré  mi  vengan- 
za.) (Vase.) 

ESCENA  V 

FABIÁN ;  luego,  ROSITA  e  ISIDRA. 

Fabián       ¿Qué  le  habrá  pasao  a  Isidra  que  tarda 

tanto?  Calle,  allá  viene. 
Rosita      Papá,  ya  te  traemos  la  comida,  ya  viene 

mamá  ;  mírala,  yo  corrí  pa  llegar  antes. 

Un  beso. 
Fabián        Toma.     (La  besa.) 

ISIDRA  (Con  el  cesto  con  la  comida.)    Pero  qué  chiquilla 

ésa  ;  como  corre.  Hemos  tardao,  ¿ver- 
dad? 
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Fabián  Sí,  más  que  otros  días.  ¿Qué  te  ha  su- 
cedió? 

I sidra  Ya  te  lo  explicaré,  deja  que  te  ponga  la  co- 
mida. 

Rosita  Ya  te  ayudaré,  mamá.  (Extiende  una  servilleta 
y  ponen  la  comida  encima.) 

I sidra  Mira,  puchero,  un  poco  de  guisado  y  una 
ensalada  ;  como  hace  este  calor,  pensé 
que  te  sentaría  bien  pa  abrirte  el  apetito. 

Fabián  (Se  sienta  y  come.)  Eso  es  tratarme  a  lo  prín- 
cipe. ¿Y  vosotras? 

I sidra  Ya  hemos  comió,  y  por  cierto  que  debes 
reñir  a  esa  señorita,  que  no  quiere  caldo 
ni  sopa. 

Fabián  ¿Cómo  es  eso?  Pues  mira,  las  niñas  que 
no  prueban  el  caldo  ni  la  sopa  no  crecen. 

Rosita      Ahora  tomaré  un  poco  del  tuyo. 

I sidra  ¡  Chiquilla  !  ¿Tú  ves?  Y  en  casa  no  ha  co- 
mido. 

Rosita      Es  que  ése  de  papá  es  mejor. 

Fabián       Tiene  razón,  toma,  toma.    (Le  pone  en  un 

plato  y  Rosita  come.) 

Rosita      ¿Ahora  ya  creceré,  verdad? 
I sidra       Lo  que  crecen  son  tus  zalamerías  y  capri- 
chitos. 

Fabián  Y  déjala  ;  lo  mismo  da  que  la  coma  en 
un  sitio  que  en  otro. 

I sidra  Tú  la  pierdes  complaciéndola  en  todo,  y 
así  crece  ella. 

Fabián  Vamos,  mujer,  no  seas  así  tampoco.  Oye, 
y  di  por  qué  tardaste. 

Isidra  Ah,  sí,  es  verdad,  pues  voy  a  decírtelo. 
Me  vas  a  reñir,  ya  lo  sé. 

Fabián       ¿Tan  malo  es  lo  que  has  hecho? 

Isidra  No,  no  es  nada  malo.  Oye,  he  visto  una 
tienda  para  alquilar  en  la  calle  de  la  Gor- 
guera,  y  ya  sabes  mi  manía  ;  en  ella  po- 
drías establecerte  tú,  y  yo  también  poner 
mi  taller  de  planchao. 

Fabián       ¿Y  por  eso  iba  a  reñirte? 

Isidra  Yo  creo  que  con  las  economías  que  tene- 
mos en  la  caja  de  ahorros  tendríamos  de 
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sobra.  Aquel  es  un  sitio  céntrico  y  no  me 
faltaría  trabajo.  Lo  malo  es  que  piden 
mucho. 

Fabián       ¿Lo  has  preguntao? 
Isidra       Aquello,  ¿sabes?  por  preguntar. 
Fabián       No,  mujer,  di  mejor  pa  saber. 
Isidra       Bueno,  pues,  pa  saber. 
Fabián       ¿Y  cuánto  piden? 

Isidra  Una  barbaridad.  No  menos  de  cuatro  mil 
reales  al  año,  y  pagando  por  trimestres  an- 
ticipados. 

Fabián  El  sitio  es  muy  céntrico  y  no  me  parece 
exagerado.  En  fin,  si  a  ti  te  parece... 
Mira,  iremos  a  verla  esta  tarde  en  cuanto 
concluya. 

Isidra       ¿De  veras? 

Fabián       Sí,  mujer.  ¿Tú  lo  quieres? 

Isidra  La  verdad,  sí.  j  Qué  bueno  !  ¡  qué  bueno 
eres  !  ;  Cuánto  te  quiero  ! 

Rosita      Yo  también,  papá. 

Isidra       Ola,  la  envidiosilla  ya  sale. 

Fabián  Dejalá  ;  sí,  hija  mía,  sí,  tú  también.  Bue- 
no1, ya  puedes  recogerlo  todo.  Y  venios 
las  dos  a  buscarme  cuando  termine  la  fae- 
na. Adiós,  hija  mía,  dame  un  beso  y  már- 
chate con  mamá.  Oye  ;  que  no  tenga  lue- 
go que  decirme  que  no  has  sido*  buena. 

Rosita  Si  ya  lo  soy,  de  buena  ;  es  ella,  que  me  riñe 
por  cualquier  cosa. 

Isidra       Siempre  que  lo  mereces. 

Fabián  Hasta  que  vengáis  a  buscarme,  otro  beso, 
Rosita. 

Rosita       ¡  Otro  y  otro  !    (Se  besan.) 

Fabián       Voy  al  segundo  piso,  que  ese  diablo  de 

aprendiz  no  me  trajo  las  plantillas. 
Rosita      Yo  quiero  subir  contigo. 
Isidra       ¡  Habráse  visto  ! 

Fabián       No,  no,  mira,  ya  me  verás  en  el  andamio, 

que  me  asomaré  a  despedirte. 
Rosita      Sí,  sí... 

Isidra  Cuidado,  Fabián,  me  dan  escalofríos  cuan- 
do te  veo  encima  de  él. 
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Fabián        Quita,  tonta.    (Vase  por  la  casa.) 

Rosita      ¿Quieres  que  te  ayude  a  recoger,  mamá? 

I SIDRA  Sí,   ayúdame.     (Recogen  entre  las  dos  los  trastos 

de  la  comida.)  Ya  has  oído  lo  que  te  ha  dicho 
papá.  A  ver  si  te  acuerdas  luego.  Ahora 
te  dejaré  en  el  colegio'  y  luego  iré  por  ti 
cuando  vengamos  a  buscar  a  papá. 

Fabián       (En  el  andamio.)  ¡  Adiós,  Rosita  ! 

Rosita       j  A  y  !  ¡  mira  a  papá  en  el  andamio  ! 

I sidra  Ya  le  veo.  Quítate,  quítate  ;  tiemblo  al  ver- 
te subido. 

Fabián  Valiente  tontería,  eso  está  fuerte  ;  y  tan 
seguro*  como  el  mismo  empedrado  de  la 
calle. 

í sidra  Bueno  ;  no-  importa.  No  me  gusta  verte  en- 
caramao.  ¡Adiós,  adiós!...  Vamos,  Ro- 
sita... 

Rosita       (Tirándole  un  beso.)  Toma  un  beso,  papá. 

FABIÁN  Aquí  Va  Otro.    (Isidra  y  Rosita  se  marchan,  y  ésta 

tira  besos  a  su  padre.) 

Rosita      Y  otro  mío. 

FABIÁN  Y  Otro...    (En  este  momento,  al  poner  el  pie  en  un 

tablón  hace  la  campana  y  cae  del  andamio.) 

Isidra       ;  ¡  Ah  !  !   (Grito  horrible.) 

Rosita      ¡  Papá  !  ¡  Papá  !  ¡  se  ha  caído  ! 

Isidra       ¡  Socorro  !  ¡  Fabián  !  ¡  Muerto  ! 


ESCENA  VI 

Dichos,  CUBA,  CUBA  Y  MEDIA,  TRINI  y  vecinos. 


Cuba  ¿Qué?  ¿Quién  ha  caído? 

í  sidra       ;  El  !  j  Fabián  ! 

Media        ¡  Pronto  !  que  se  avise  una  camilla.  (Le  sa- 
can sin  sentido.) 


Cuba 

Rosita 

Isidra 


No  lo  dije  ! 
Papá  ! 

Fabián  !  ¡  Dios  mío* !  ¡  Fabián  de  mi  alma  ! 
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Media        Respira.  No  tema,  no  ha  muerto. 
Cuba  (a  Trini.)  ¿Pero  no  se  lo  había  usted  dicho? 

Trini         Hijo,  si  le  veo  ahora.  (Empieza  a  cum- 
plirse mi  venganza.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


ACTO  SEXTO 


Interior  de  una  tienda  de  planchadora,  puerta  al  foro  que  da  a  la  calle. 
Puerta  en  primer  término  izquierda  que  da  a  la  cocina,  y  otra 
en  segundo  que  da  a  las  habitaciones  interiores.  En  el  centro,  la 
mesa  de  planchar,  con  manteles  y  cubiertos  para  diez  o  doce 
personas. 


ESCENA  PRIMERA 

ISIDRA,  peinando  a  ROSITA;  luego  CIRILA  por  el  foro. 


I sidra       ¡  Por  Dios,  hija  ! 

Rosita      Que  me  haces  daño,  mamá. 

í sidra  \  Qué  pesada  eres  !  Vamos,  aprisa,  que 
van  a  llegar,  y  papá  va  a  enfadarse  si  no 
está  la  comida  para  las  doce. 

Cirila       Ya  estoy  de  vuelta. 

Isidra       ¿Qué?  ¿le  ha  visto  usted? 

Cirila  Sí,  está  en  la  taberna  como  me  figuraba  ; 
se  lo  dije  ya. 

Isidra       ¡  Dios  mío  !  ¿Y  con  quién? 

Cirila  Pues  ya  pué  usted  figurárselo,  con  Cuba 
y  Cuba  y  Media  y  Andrés. 

Isidra  ¡  Ay,  Cirila  !  ¡  Qué  tristes  consecuencias 
nos  habrá  traído  aquella  desgracia  !  El, 
que  no  probaba  el  vino.  Pero  durante  la 
convalecencia,  sus  amigos,  los  malos  com- 
pañeros, le  han  hecho  adquirir  el  vicio 
peor,  el  que  más  horror  me  causa.  ¡  Dios 
mío  !  ¡  estaré  condenada  a  sufrir  toda  la 
vida  ! 

Cirila       (;  Pobre  mujer  !)  Quién  sabe,  así  que  vuel- 
.    va  a  trabajar  ya  será  otro. 
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Isidra       Dios  lo  quiera. 

Cirila  ¿Quiere  usted  que  acabe  de  peinar  a  la 
niña? 

Isidra  No,  que  la  haría  a  usted  rabiar.  Lo  que  le 
agradecería  que  se  diera  una  vuelta  por  la 
cocina,  temo  que  no  se  queme  algo. 

Cirila       Voy,  voy  allá. 

Isidra       Y  usted  perdone. 

Cirila  ¿Quié  usted  callarse?  ¡  No  faltaba  otra  co- 
sa !  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 

ISIDRA,  ROSITA.  Luego,  SEÑA  RITA. 

Isidra       Vamos,  estáte  quieta  y  en  dos  segundos 

terminamos.    (Aparece  Rita.) 

Rita  ¿Creo  que  llego  a  tiempo,  verdad,  pa  po- 

derte ayudar  en  algo? 
Isidra       Ola,  señá  Rita. 

Rita  Vamos,  ya  veo  que  tiés  puesta  la  mesa. 

Poco  podías  figurarte  cinco  meses  atrás, 
el  día  que  tu  marío  se  cayó  del  andamio, 
que  hubieran  ido  las  cosas  conforme  se 
han  presentao.  Y  me  alegro  mucho*  de  ello, 
que  has  pasao  también  la  tuya  durante  es- 
te tiempo.  A  los  pobres  debieran  hacernos 
de  hierro  colao.  Ea,  ya  pasó,  y  tras  un  día 
viene  otro. 

Isidra  No  lo  sabe  usted  bien  el  calvario  que  pa 
mí  ha  sío.  La  verdad  es  que  na  le  ha  fal- 
tao  a  mi  marío  en  su  enfermedad,  y  que 
le  han  asistió*  los  médicos  mejores,  pero 
no  tan  sólo  se  nos  fueron  nuestras  mise- 
rias, sino  que  a  no  ser  por  el  ausilio  de 
las  buenas  personas  y  los  buenos  amigos 
que  gracias  a  Dios,  no  nos  han  faltao,  no 
sé  yo  cómo  hubiéramos  salió. 

Rita  Creo  que  tanto  el  señor  Eugenio  como  su 

madre... 
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Isidra  En  ía  vía  puedo  pagarles  el  interés  que  han 
tomao. 

Rita  Es  muy  buena  persona  Eugenio. 

Isidra  No  lo  sabe  usted  bien,  y  ya  ve  usted,  en 
cambio,  ni  la  hermana  de  Fabián  ni  su 
cuñao'  han  hecho  na.  Pué  icirse  que  ape- 
nas se  les  ha  visto  el  pelo-.  Naturalmente  ; 
fuéramos  ricos,  habría  usted  visto  en- 
tonces. 

Rita  Me  contarás  a  mí  lo  que  es  la  familia.  Pa- 

rientes y  trastos  viejos... 

Isidra  Y  que  bien  alto*  se  pué  decir  que  ni  tanto 
así  les  debemos.  (A  su  hija,  dejándola.)  Va- 
mos, ya  está. 

Rita  ¡  Y  qué  bien  peiná  ! 

Isidra       ¡  Va  usted  a  oirle  qué  verso  ha  aprendió  ! 

Rosita      ¿Lo  diré  pa  los  postres,  verdad? 

Rita  Naturalmente. 

Rosita      ¿Me  dejas  ir  un  rato  a  jugar? 

Isidra       Bueno,  sí,  pero  no  tardes.  Mira  que  van 

a  dar  las  doce. 
Rosita      No  ;  volveré  en  seguida. 
Isidra       Anda,  pues. 
Rosita      Un  beso,  mamá. 

Isidra  (La  besa.)  Toma,  y  que  no  tenga  que  rega- 
ñarte. 

Rosita       Volveré  en  seguida.  (Va#e  saltando.) 
Rita  Le  veo   a   usted  de  mal   humor,  ¿qué 

le  pasa? 

Isidra  ¿Qué  me  pasa  dice  usted?  Que  no  sé  por 
qué  me  paece  que  ya  sacabó  pa  mí  too  en 
este  mundo,  señá  Rita. 

Rita  Vamos,  mujer,  no  seas  así. 

Isidra  Nada  le  temo  tanto  en  este  mundo  como 
una  mala  compañía. 

Rita  Pero  qué  manía  ta  dao  en  verlo  too  ne- 

gro, mujer.  Déjate,  no  es  hoy  día  de  tris- 
teza, él  mismo  ha  querío1  celebrar  la  fies- 
ta de  su  curación  ;  mañana  volverá  al  tra- 
bajo y  aquí  no  habrá  pasao  na. 

Isidra       Dios  lo  quiera. 

Rita  Vaya  si  lo  querrá, 
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ESCENA  III 

Dichas  y  TRINI 

Trini         Que  muy  buenos  días. 
Rita  (Ya  está  aquí  ésa.) 

í sidra       Muy  buenos,  Trini. 

Trini  Aquí  tiene  usted  esa  friolera  pa  los  pos- 
tres.   (Dándole  un  paquete.) 

I sidra  En  eso  sí  que  me  incomoda  usted.  Des- 
pués de  habernos  mandao  los  dos  pollos. 

Trini  Y  eso*  qué  tié  que  ver.  (Poco*  sabes  tú 
cómo  voy  a  cobrármelo.) 

Isidra       Vamos,  que  no  debía  usted  hacerlo. 

Trini  Quite  usted,  pues  no  faltaba  más.  ¿Y  dón- 
de está  la  niña? 

Isidra       En  este  momento'  ha  salió. 

Trini         ¿Y  el  héroe  de  la  fiesta,  su  marío? 

Isidra       Se  fué  a  dar  un  paseo,  no  pué  tardar. 

Trini  (No  tiés  tú  mal  paseo.  A  la  taberna  em- 
pinando de  lo  lindo.)  Vaya,  vaya.  Cele- 
bró' que  se  hayan  terminao  los  apuros. 

Isidra       Así  lo  espero. 

Rita  (;  Qué  falsa  es  esta  mujer  !  No  puedo  oír- 

la.) Oye,  tú,  Isidra,  ¿y  no  hay  nada  que 
hacer  en  la  cocina? 

Isidra       Está  Cirila. 

Rita  Pues  voy  a  ayudarla. 

Isidra       Como  usted  quiera. 

Rita  (Bajo  a  isidra.)  No  fíes  en  los  arrumacos  de 

esa  perdía.  (Vase.) 

ESCENA  IV 

ISIDRA  y  TRINI. 

Trini         ¿Y  mi  marío,  no  vino  aún? 
Isidra       No,  no  lo  he  visto. 

Trini  ¡  Qué  hombre  !  ¿  a  que  no  nos  hemos  en- 
tendió' y  está  aguardándome  en  casa?  Lue- 
go iré  a  verlo.  Es  una  calamidad  el  tal 
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hombre.  ¡  Pues  no  se  le  ha  antojao  ahora 
que  nos  concedan  un  estanco  !  ¡  Pa  estan- 
cos estoy  yo  ! 

I sidra       Pues  es  una  cosa  que  icen  que  da  mucho. 

Trini  Lo  que  él  quié  darme  a  mí  es  la  jaqueca 
de  tenerme  too  el  día  una  esclava.  Si  lo 
que  no  piensan  estos  hombres...  Y  a  pro- 
pósito, debo  azvertirle  a  usted  una  cosa 
que  le  conviene  saber,  pa  que  se  guarde 
de  un  disgusto. 

I  sidra       Usted  dirá. 

Trini  Na,  que  me  encontrao  rondando  por  esta 
calle  a  aquel  perdió,  aquel  sinvergüenza  de 
Agustín. 

1  sidra       ¿Y  qué  quiere? 

Trini         Eso  es  lo  que  me  he  dicho  yo  también. 

¿Qué  quiere?  En  fin,  ya  está  usted  pre- 
venía, porque  podría  aguarle  la  fiesta. 

I sidra  Pues  se  engaña  conmigo,  porque  no  voy 
a  prestarle  oídos. 

Trini         Eso  mismo  le  he  dicho  yo. 

í sidra       ¿Pero  usted  le  ha  hablao? 

Trini  La  verdad,  sí.  Quería  saber  sus  inten- 
ciones. 

I sidra       Me  tien  sin  cuidao  las  que  sean. 

Trini  Lo  supongo,  pero  ya  sabe  usted  lo  que 
son  los  hombres.  Yo  creo  lo  mejor  que 
Fabián  no  se  entere  de  nada. 

ísidra       ¿Y  sería  capaz? 

Trini  ¿  El  ?  ¡  de  too  !  (Ya  logré  amargarte  el 
día.)  En  fin,  ahora  ya  lo  sabe  usted,  yo 
me  vuelvo  a  casa  a  ver  si  me  aguarda  mi 
marío.  ¡  Qué  cruz  también  es  la  que  ten- 
go con  él...  !  No  sabe  usted  lo  raro  que 
es  y  el  genio  que  tiene.  Si  una  pudiera 
desandar  lo  andao.  Pero  es  aquello,  cree 
una  persignarse  y  se  quita  los  ojos.  Vaya, 
hasta  luego.  Si  no  está  volveré.  (Hoy  va 
a  ser  pa  mí  el  gran  día.)  (Vase.) 
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ESCENA  V 

ISIDRA ;  luego,  ROSITA. 

Isidra  ¿Estaré  condenada  a  sufrir  todavía?  ¿En 
qué  le  habré  ofendió  yo  a  Dios  pa  que  mi 
tranquilidad  no'  pueda  nunca  ser  comple- 
ta? ¿Quién  había  de  decirme  que  Fabián 
se  entregara  a  la  bebida  ?  El  vicio  que  más 
repugnancia  me  causa.  ¡  Qué  consecuen- 
cias más  tristes  habrá  traío  a  nuestra  casa 
su  enfermedad  !  ¿  Quién  había  de  imagi- 
narlo el  día  que  me  juró  no  caer  jamás  en 
tal  bajeza?  Y  el  autor  de  todas  mis  des- 
gracias, el  hombre  que  me  sacó  de  mi 
casa,  y  que  tan  vilmente  me  abandonó  lue- 
go, ¿  qué  me  querrá  pa  venirse  a  rondar  por 
mi  calle?...  Temo  que  le  vea  Fabián,  y 
tenga  que  lamentar  un  disgusto  peor  aún 
que  toos  los  que  he  tenío. 

Rosita  (Apareciendo.)  ¡  Mamá  !  ¡  mamá  !  ¡  ya  viene 
papá  ! 

Isidra       ¿Sí?  pues  anda,  vé  a  la  cocina  a  avisarlo. 

Rosita      ¡  Vienen  toos  cantando  ! 

Isidra       (¡Dios  mío!  ¿si  estará  ya  bebió?) 

ESCENA  VI 

Dichas,  CANTOS,  FABIÁN,   algo  exaltado  por  la  bebida,  CUBA, 
CUBA  Y  MEDIA,  ANDRÉS,  luego,  TRINI,  y  después,  CIRILA  y 
SEÑA  RITA. 

Rosita      ¡  Ya  están  aquí  !  ;  ya  están  aquí  ! 
Fabián       j  Alto  y  descansen  ! 
Cuba         ¡  Ya  estamos  toos  ! 

Media        Y'  el  que  no  esté,  peor  pa  él,  fraile  me- 
nos, pitanza  más. 
Cantos      Señá  Isidra,  que  sea  pa  muchos  años. 
Isidra  Gracias. 

Fabián  Ea,  fuera  los  cumplios.  Oye,  tú,  (A  Ro- 
sita.) ¿y  no  has  venío  a  darme  un  beso? 
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ROSITA         (Se  lo  da.)     Voy,    papá,    toma.  (Apartándose.) 

¡  Uf  !  cómo  apesta  a  aguardiente. 
Todos       ¡Ja,  ja,  ja!...  (Riendo.) 
I sidra       (;  Dios  mío  !  ¡  qué  vergüenza  !) 
Andrés      (Bajo  a  isidra.)  Está  un  poco  alumbrao,  pero 

se  le  pasará  en  comiendo1. 
Cuba  (Bajo  a  isidra.)  Está  alegrillo,  pero  na  más. 

Hoy  es  su  día. 
Cantos      ¿Y  mi  mujer,  no  ha  venío? 
Isidra       Sí,  señor,  pero  se  fué  a  su  casa  pa  ver  si 

estaba  usted  en  ella. 
Cantos      ¿Si  estaba  yo?...  Pero  que  nunca  ha  de 

hacer  lo  que  yo<  la  ordeno.  ¿No  la  dije  que 

me  aguardara  aquí? 
Fabián       No  haga  usted  caso  de  las  mujeres. 
Cantos       Es  que  paese  tiene  ella  la  gracia  especial 

de  hacerlo  too  al  revés  de  lo  que  digo,  y 

me  tiene  muy  disgustao. 
Andrés      Aquí  la  tié  usted.  (Aparece  Trini.) 
Cantos       (ai  verla.)  ¿Pero  no  te  dije  que  me  aguar- 
daras aquí? 

Trini  ¿  Han  visto  ustedes  lo  que  son  ciertos  hom- 
bres?... Y  pa  eso  me  he  tomao>  yo<  la  mo- 
lestia de  volver  a  casa,  pa  ver  si  compren- 
dí mal  y  me  aguardabas  en  eall. 

Isidra       ¿Qué  más  da? 

Cantos      ¿No  te  dije  aquí? 

Trini         Pues  yo  entendí  allá. 

Fabián  Vamos,  no  hay  que  disgustarse.  Hoy  no 
quiero  que  nadie  se  disguste,  que  pa  eso 
me  puse  yo  alegre. 

Cuba         ¡  Bien  dicho  ! 

Fabián       Y  vamos  a  echar  un  brindis. 

Cuba         Mejor  dicho. 

Isidra       (¡  Dios  mío  !)  ¿Pero  vais  a  beber  ahora  que 

vamos  a  ponernos  a  la  mesa? 
Trini         (Ya  no  sabe  lo  que  se  ice.)  (Aparece  Cirila  con 

la  sopa  y  la  sirve  en  la  mesa.) 

Cirila       Aquí  está  la  sopa. 

ISIDRA  ¿Lo  ves,  hombre?    (Aparece  Rita,  dan  Las  doce.) 

Rita  Vamos,  las  doce.  Me  paece  que  somos  un 

cornómetro. 
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Andrés      Cronómetro.  (Corrigiendo.) 

Rita  Bueno,  es  igual.  ¡  Sentarse,  sentarse  !... 

Fabián       Pero  yo'  tengo  sed,  y  no  puedo  comer  si 

no<  bebo  antes. 
Isidra       ;  Pero,  hombre  !... 

Fabián  Que  tengo  sed  he  dicho.  (Se  llena  un  vaso  de 
vino.)  ¿Y  vosotros,  no  bebéis? 

Cuba         Venga.  (Bebe.) 

Media        Pa  no  despreciar.  (Bebe.) 

Fabián       ¿Y  tú,  Andrés? 

Andrés     Vaya,  pa  no  ser  menos.  (Bebe.) 

Fabián  ;  Ah  !  (Bebiendo.)  No  hay  como  el  vino  pa 
beber  y  hacer  pasar  la  sed.  Y  que  haya, 
según  dicen,  quien  se  la  quita  con  agua. 

Todos       ;  Ja,  ja,  ja  !... 

I sidra       (¡  Mi  desgracia  es  cierta  !) 

Trini  (Dentro  de  un  cuarto  de  hora  no  sabrá  ya 
lo'  que  se  ice.) 

Fabián  A  la  mesa  too  el  mundo.  (Todos  se  sientan, 
Fabián  a  un  extremo.) 

Rosita      Yo  a  tu  lado,  papá. 
Isidra       No,  al  mío. 

Fabián       Sí,  es  mejor  que  estés  junto  a  tu  madre. 

(Todos  se  sirven  y  comen.)  ¿  Ves,  mujer?  eSO  está 
que  arde.   (Por  la  sopa.) 

Isidra  Hombre,  aguarda  un  poco  a  que  se  en- 
fríe. 

Fabián       Me  abrasé.  Dame  el  vino. 
Isidra       Pero,  hombre,  ¿otra  vez  sin  probar  la 
sopa? 

Fabián       Otra  y  cuantas  veces  me  dé  la  gana.  (Bebe.) 
Trini         (Bebe  y  no  come,  dentro  un  rato  estará 
perdió.) 

Fabián       Pero  Isidra,  tas  olvidao  de  echarle  sal. 

(Por  la  sopa.) 

Cantos      Al  contrario,  está  cargadita,  que  es  como 

a  mí  me  gusta. 
Cuba         Ya  lo>  creo,  pero  oye,  Fabián,  ¿es  que  se 

ta  perdió  el  paladar? 
Media        Está  muy  buena.  Y  repito,  como  dijo  el 

Otro.    (Se  sirve  otro  plato.) 

Rita  Ay,  me  gusta. 

Taberna. — 5 
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Fabián  Porque  estás  hechos  toos  unos  sosones  que  ¡  ( 
no  sabéis  a  lo  que  deben  saber  las  cosas.  1 

Trini  Vamos,  que  no  tié  usted  razón.  Está  muy  ] 
buena. 

Rita  Ya  lo  creo,  como  que  eso,  más  que  caldo- 

es  un  cordial. 

Fabián       ;  Que  no  haya  uno  que  tenga  paladar  !  (Re- 
chazando el  plato.)  Venga  el  cocido,  yo  no  pue- 
do, yo  no  puedo  COmer  eSO.    (Vase  Cirila  y 
aparece  luego.)    ¡  Esa  maldita  Sed  !    (Bebe  nue-  I 
vamente,) 

I  sidra  ¿Pero  qué  gusto  ni  qué  apetito  pués  tener 
si  estás  continuamente  bebiendo? 

Fabián  Me  paece  a  mí,  que  al  que  no  come  no  se 
le  ha  de  negar  cuando  menos  la  bebía. 

TODOS  ¡  Ja,  ja,  ja  !...   (Aparece  Cirila  con  el  cocido.) 

Cirila       Aquí  está  el  cocido. 

I sidra       Vamos  a  ver  si  comes  ahora.    (Cirila,  ayu- 

dada  de  Rita,  retiran  la  sopera.) 

Rosita      Yo  quiero  chorizo,  mamá. 
Isidra       Bueno,  tú  te  callas. 
Fabián       Dáselo,  mujer. 
Isidra  Luego. 

Fabián  Pero  qué  deseo  de  contrariar  a  la  cria- 
tura. 

Isidra       i  Toma  !...   (Se  lo  pone.) 
Rosita       No,  no,  verdura  no. 
Isidra       ;  Ay,  hija  !... 

Fabián  ¡  Pero  por  qué  se  la  pones  !  Mira  que  tam- 
bién. . . 

Isidra       Bueno,  sírvanse  ustedes.  (Todos  se  sirven.) 
Andrés     ¿Me  hace  usted  el  favor  de  pan,  madre? 
Rita  Toma. 

Cuba  Yo  confieso  que  soy  madrileño  neto.  A  mí 
que  me  den  garbanzos.  (Se  pone.) 

Isidra  (a  Fabián.)  ¿Y  tú  no  te  pones  cocido  tam- 
poco? 

Fabián  Figuraté  como  estará,  faltándole  sal  al 
caído. 

Andrés      Come,  hombre,  que  está  bueno. 
Fabián       Pa  ti  too  está  bueno.  ¿Pero  no  bebéis  vos- 
otros ? 
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Cuba         Yo,  luego. 
Media        He  bebió. 
Fabián       ¿Y  usted,  señor  Cantos? 
Cantos      Yo,  como  el  del  cuento,  hasta  mitad  de 
comida. 

Fabián       Pues  yo  antes,  en,  y  después.  (Beba.) 
Isidra       ¿Y  sin  haber  probao  bocao? 
Fabián       j  Y  tú  cállate  ! 
Trini         Déjele  usted  que  beba. 
Fabián       ¿Ella  dejarme  a  mí?  No  sabe  usted  lo  que 
píe. 

Isidra       Porque  sé  lo  que  le  conviene. 

Fabián       Tú  qué  has  de  saber.  (Cada  vez  más  borracho.) 

Cuba         ¡  Ajá  !  ya  pillé  mi  tajada  favorita,  ;  el  ala  ! 

yo  me  paso>  media  hora  chupando. 
Media        Pa  tajá,  la  que  vamos  a  coger  luego. 
Isidra       No  veo  pa  qué  tié  que  cogerse. 
Media        Quite  usted,  usted  qué  sabe. 
Fabián       Dejalé,  vaya  si  vamos  a  cogerla.  Fuera, 

fuera  el  cocido. 
Cirila       ¿  Voy  por  los  pollos  ? 
Fabián  Naturalmente. 

ISIDRA  Sí,  vaya  USted.    (Retira  el  cocido,  vase  Cirila  a  fe 

cocina  y  aparece  luego.) 

Trini        ¿Y  usted  no  come,  Fabián? 

Cuba         No,  ése  bebe. 

Isidra       (;  Dios  mío* !  quisiera  morirme.) 

Cuba  Y  usted,  señor  Cantos,  ¿qué  tal?  ¿no  ha- 
lló aún  la  influencia  pa  el  estanco? 

Cantos  Todo  se  andará.  Lo  tengo  preparao  pa 
cuando  subamos  al  poder. 

ClRILA  (Con  una  fuente  y  dos  pollos  asados.)    Aquí  están 

los  pollos. 

Media        Cuidao  si  están  doraos  y  si  su  olorcillo 

reanima  a  un  difunto. 
Fabián       Usted,  señor  Cantos,  que  entiende  de  eso, 

y  de  habérselas  con  el  pincho,  encárguese 

de  registrarlos,  que  yo  no  tengo  el  pulso 

muy  seguro... 

CANTOS         Voy,  pUeS.     (Pónese  a  partir  los  pollos.) 

Rosita      ¿Digo  la  décima,  mamá? 
Isidra       Luego,  aguarda. 
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Trini  (Mirando  a  la  calle,  ve  a  Agustín  que  la  pasea.)  (Ya 

está  Agustín  en  la  calle,  ahora  sólo  falta 

que  se  aperciban.) 
Cantos      ¿Eh,  qué  tal? 
Todos       Muy  bien,  muy  bien. 

RlTA  (Bajo  a  Isidra,  después  de  haber  mirado  a  la  calle.) 

¿Pero  has  visto  qué  sinvergüenza?  Ese 
granuja  de  Agustín  está  en  la  acera  de  en- 
frente. 

Isidra       (¡  Dios  mío !)  Déjele  usted.  (Este  hombre 

busca  mi  perdición.) 
Rosita      ¿Digo  la  décima,  mamá? 
Unos        ¡  Sí,  que  la  diga  ! 
Otros       Sí,  sí... 

Isidra       Vamos,  dila,  súbete  a  la  silla. 
Fabián       ;  Un  brindis  ! 

Isidra       Pero,  hombre,  si  tu  hija  va  a  recitarte  la 
felicitación. 

Fabián       Ah,  bueno,  brindaremos  luego  a  su  sa- 
lud. 

Isidra       (Mirando  a  la  calle.)  (¡  Este  hombre  va  a  com- 
prometerme !) 

ROSITA         (Se  sube  a  una  silla.) 

En  día  tan  placentero, 
como  es  éste  para  vos, 
tan  sólo  le  pido  a  Dios 
sea  vuestro  gozo  entero. 
Eso<  es  lo  que  más  espero, 
que  nada  hoy  os  aflija, 
y  no  extrañéis  que  dirija 
tal  deseo  hoy,  hasta  el  cielo, 
que  es  natural  el  anhelo 
sentido  por  vuestra  hija. 

Todos  ¡  Bravo  !  ¡  bravo  ! . . . 

Rita  Que  muy  bien... 

Cuba  Y  que  seréis  unos  tontos  si  no  la  dedicáis 

al  teatro,  con  ese  desparpajo  que  tié. 

Isidra  Pobre  hija  mía.  (Abrazándola.) 

Fabián  Pero  que  muy  bien  y  un  brindis. 

Trini  Ahora  sí  que  no<  pué  usted  negárselo. 
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I sidra  Luego  de  haber  comido  pollo. 

Fabián  Luego  otro,  mia  tú  ésa. 

Cantos  El  pollo  está  descuartizao. 

Rosita  Yo  un  muslo,  mamá. 

1  sidra  Toma  y  calla. 

Rosita  Y  un  poco*  de  pechuga. 

Isidra  Pero  que  es  mucho  cuento... 

Cantos  Póngaselo  usted  a  la  niña. 

Fabián  Venga  el  trinquis. 

MEDIA  Venga.     (Llenan  los  vasos.) 

Fabián  A  la  salud  de  todos  los  presentes. 

Media  ¡  Muy  bien  ! 

Fabián  Y  que  sirva  pa  muchos  años  y  escétera 

Andrés  ¡  Qué  bien  ha  metió  usted  el  etcétera  \ 

Todos  ¡  Ja,  ja,  ja  !... 

ISIDRA  (Mirando  a  la  calle.)    (Y  ese  hombre  sin  irse.) 

Fabián  ¿Pero  qué  hay  en  la  calle  que  estás  mi- 
rando siempre  pa  fuera? 

Isidra        ¿Yo*  qué  he  de  mirar?  Na.  (Todos  se  sirven.'i 

Trini  (Ya  debe  estar  Agustín  ;  sí,  es  él.  Como 
Fabián  se  aperciba  se  armará  la  gorda.) 

Isidra  Vamos,  sírvanse  ustedes.  Usted,  señá 
Rita. 

Rita  Hija,  si  no  pueo  más. 

Isidra       ¿Y  tú,  Andrés? 
Andrés      Yo  aun  puedo  un  poquitín. 
Cuba         Y  yo. 

MEDIA  Y  yo.    (Todos  repiten.) 

Fabián       Está  algo-  resecao.   (Probando  de  comer.) 

Cantos      Calle  usted,  si  paece  una  manteca. 

Fabián  Yo  confieso  que  me  lo  he  de  pasar  be- 
biendo. Pero  (A  isidra.)  ¿  qué  diablos  ves  en 
la  calle?  Vamos  a  ver.  (Se  levanta.) 

Isidra       Na,  hombre,  siéntate. 

Fabián       Déjame,  que  he  de  verlo. 

Trini        (;  Ah  !  ¡  llegó  la  mía  !) 

Fabián         (Se  levanta  y  ve  a  Agustín  en  la  acera  de  enfrente.) 

¡  Calle  !  si  es  él. 
Isidra       Fabián  ;  deja,  hombre,  siéntate.  (;  Dios, 
mío  !) 

Fabián       No  me  da  la  gana.  ;  Qué  veo  !  ¿pues  no  ea 
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ese  granuja  de  Agustín  ?  ¿ Y  eso  es  lo  que 
estabas  mirando? 
;  Déjale. 

No  sea  usted  tonto.  ¿Qué  le  importa? 
¿Cómo  qué  me  importa? 
Mira  que  venir  ahora  ése... 
(Es  cuanto  quería.) 

Oiga  usted.  (A  Agustín.)  ¿Se  pué  saber 
qué  es  lo  que  hace  usted  frente  a  mi  casa? 
(En  la  calle.)  ¿ Que  qué  hago  yo?  ¿Es  que  tié 
usted  también  alquilá  la  calle?  Es  eso  un 
decir. 

¡  TÚ  Verás  !    (Va  a  coger  un  cuchillo.) 

;  Fabián  ! 

(Que  con  los  demás  le  detienen.  )    ¿Pero  se  ha 

vuelto  usted  loco? 

Es  que  si  no  se  marcha  le  daré  yo  una 
lección. 

Dejelé,  no  haga  CaSO.    (Hoy  me  las  paga  todas.) 

Mira  que  vas  a  perderte,  Fabián  ;  piensa 
en  tu  hija. 

Vamos,  hombre,  no  seas  niño. 

(En  la  calle.)   ¿  Pero  de  qué  se  queja  este 

hombre?  Creo  que  estoy  en  mi  derecho. 

Al  fin  y  al  cabo  el  hombre  no  ta  faltao. 

¿Tú  qué  sabes?  Lo  que  hace  es  sobrarme. 

Vamos,  vamos,  a  la  mesa. 

Traiga  usted  los  dulces,  Cirila.    (Lo  retira 

todo  y  trae  una  bandeja  con  dulces.) 

Que  me  lo  encuentre  al  salir  y  sabrá  lo 

que  es  bueno.    (Vuelve  a  la  mesa.) 

Yo  quiero  natillas,  mamá. 
Bueno,  no  me  marees,  hija,  te  daré  cuan- 
to quieras.     (Se  sirven.) 
(Bajo  a  Cuba.)    Está  beblO. 

(Bajo  a  Trini.)  Claro,  si  no  come.  Hiciera 
como  yo. 

Ea,  vamos,  no  vale  la  pena,  y  concluya 

la  fiesta  en  paz. 

(¡  Dios  lo  quiera  !) 

¿Ya  sé  que  no  concluirá.) 
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Rita  Tome  usted  un  poco  de  vino  generoso,  Isi- 

dra.  Usted  sa  asustao. 
Fabián       Sí,  toos  nos  hemos  asustao,  venga  vino. 
Isidra       ¿Más  vino  aún? 

Fabián  Sí,  más,  más,  y  mucho  más,  déjame  be- 
ber de  una  vez,  que  no  paece  sino  que  te 
has  propuesto  hoy  darme  la  lata.  Yo  bebo 
y  beberé  cuando  quiera,  como  quiera  y  lo 
que  quiera,  ¿estamos?  A  ver  si  eso  se  aca- 
ba de  Una  vez.    (Bebe,  ya  completamente  borracho.) 

Isidra       (¡  Perdido,  perdido  sin  remedio  !) 

Fabián       Y  como  vuelva  a  aparecer  por  ahí  ese 

voceras...  ¡le  parto! 
Cantos      (a  isidra.)  Bueno,  bueno,  déjele,  no  le  diga 

nada. 

Rita  ¿Qué  hay  que  hacerle?  (¡Pobre  Isidra!) 

Cantos  Salgamos  a  fumarnos  un  cigarro  mien- 
tras. 

Cuba         Sí,  es  lo  mejor.  ¿Tú  no  vienes  pa  fuera, 

Fabián? 
Fabián  No. 

Andrés     Vamos  a  que  te  dé  el  aire,  hombre. 
Fabián       ¡  Digo  que  no  !  ¡  marchaos  !  ¡  iros  !...  de- 
jadme.   (Se  echa  en  un  banco.) 

Isidra  Ya  lo  ve  usted,  señá  Rita.  (Llorando.) 

Rita  Déjale,  me  llevaré  a  la  niña  si  a  usted  le 
parece. 

Isidra  Se  lo  agradeceré  a  usted. 

Rosita  ¿Me  dejas  ir,  mamá? 

Isidra  Sí,  vé,  vé. 

Trini  (Ya  estoy  satisfecha.) 

Cantos  Vamos,  vamos. 

Cuba  Eso  se  le  pasará.  Lo  que  yo  siempre  igo, 
bueno  es  el  beber,  pero  cuando  haya  lastre. 

Media  Vaya,  no  hay  que  disgustarse. 

Andrés  Vamos,  madre.  Buenas  tardes,  Isidra. 

Rosita  Un  beso,  mamá. 

Rita  Ya  la  volveré  más  tarde,  adiós. 

Cirila  Hasta  luego,  Isidra.  (Se  despiden  todos.) 

Rita  ¡  Qué  cruz  la  suya  ! 

Cirila  ¡  Pobre  chica  ! 
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Trini         ¿Quién  había  de  pensarlo?  (Logré  al  fin 
lo  que  me  propuse  hace  años.)  (Vanse  todos.) 


ESCENA  VII 

ISIDRA,  FABIÁN;  luego,  AGUSTÍN. 
ISIDRA  (Cae  llorando  en  una  silla.)    ¡  Dios  mío  !   ¡  Dios 

mío  !  ¡  y  de  ese  modo  ha  cumplido  su  jura- 
mento ! 

Agustín      (Adelantándose  hacia  ella.)   ¡  Isidra  ! 

Isidra       ¿Qué?  ¿tú?  ¿Qué  quiés?  ¡márchate! 

Agustín  ¿Que  me  marche?  ¿Pero  es  posible  que 
no  quede  en  tu  pecho  na  pa  mí?  ¿Así 
me  has  olvidao?  No,  tú  eres  mía,  y  sólo 
mía. 

Isidra  Márchate,  repito.  ¡  Si  Fabián  se  apercibe 
de  ti ! 

Agustín  ¿Y  qué?  ¿Pero  tú  has  creío?  Llámale  si 
quieres. 

Isidra  Oh,  sí  ;  para  que  te  arroje  de  su  casa,  ¡  Fa- 
bián !  ¡  Fabián  ! 

Fabián  (Completamente  beodo.)  ¿Quién  me  llama? 
¿quieres  dejarme  en  paz? 

Agustín  ¿Y  ése  es  el  que  va  a  echarme?  ¡Ja,  ja, 
ja  !...  ¿No  ves  que  el  vino  k>  tiene  domi- 
nao  ?  Déjale  ;  abandónale,  vente  conmigo. 

Isidra       ¿Y  eso  has  llegao  a  figurarte? 

Fabián       ¡  Queréis  callaros  o  no,  recorcho  ! 

Isidra  ¡  Vuelve  en  ti,  arroja  a  este  hombre  de 
nuestra  casa  !  ¿  No  ves  ?  ¡  es  Agustín  ! 

Fabián  ¡Agustín!...  ¡Je,  je!...  ¿Y  pa  qué  quiés 
que  lo1  arroje?  Es  un  buen  amigo.  (Vuelve  a 

caer.) 

Agustín     ¿Estás  viendo? 

Isidra  ¡  Santo  Dios  !  ¡  Maldita  !  ¡  Maldita  taberna, 
maldita  sea  la  bebía  !  Ellos  me  lo  han  ro- 
bao. 

Agustín    Vente  he  dicho.  Si  nadie  tiés  ya  en  el 

mundo  que  te  defienda. 
Isidra       Te  engañas,  me  defiendo  yo  sola,  yo,  sí ; 

¡  porque  al  defenderme,  defiendo  a  la  ma- 
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dre  de  mi  hija  !  ¡  Fuera  he  dicho  !  ¡  fuera 
he  dicho  ! 


ESCENA  VIII 

Dichos,  CUBA  y  CUBA  Y  MEDIA. 

Cuba         Si  te  lo  he  dicho.  (A  Cuba  y  media.)  ¡  Vamos, 

no  armes  bronca  ! 
Media  Lárgate. 

I  sidra  Si  me  basto  sola  para  tenerle  a  raya,  pa 
hacer  que  me  respete.  Quien  debía  defen- 
derme no  lo  hace,  poco  importa,  fuera, 
fuera  de  aquí  repito. 

Cuba         ¿No  estás  oyendo? 

Agustín    ¿Y  quién  sois  vosotros,  ni  qué  tenéis  que 

ver  con  ella?  ¡  Si  no  mirara  !... 
Isidra       ;  Agustín  !... 


ESCENA  IX 


Dichos, 


EUGENIO,   que  se   abalanza  por  la   espalda   a   Agustín  y 
lo  arroja  a  la  calle. 


Eugenio 


Agustín 
Eugenio 

Isidra 
Eugenio 


¡  Granuja  !  Yo  sí  que  tengo  que  ver,  como 
tién  que  ver  toos  los  que  no  son  unos  sin- 
vergüenzas como  tú.  ¡  A  la  calle  ! 
¡  Me  las  pagaréis  los  dos  ! 
Poco  temo  tus  amenazas.  Si  me  he  figu- 
rao  lo  que  puedes. 
Contemple  usted  este  cuadro. 
¡  Ah  !  ¡  la  taberna  !  ¡  la  maldita  taberna  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


ACTO  SEPTIMO 


Habitación  de  miserable  aspecto.  Un  colchón  en  el  suelo.  Una  cómoda 
vieja  y  desvencijada.  Un  espejo  roto  colgado  cerca  de  la  cómoda. 
Puerta  de  entrada  al  foro,  y  otra  a  La  izquierda,  primer  término. 
Ventana  a  la  derecha.  Una  mesa  y  dos  o  tres  sillas,  en  el  peor 
estado  una  y  otras. 


ESCENA  PRIMERA 

ISIDRA,  sentada  apoyada  la  cabeza  en  la  palma  de  la  mano.  ROSITA 
peinándose  ante  el  trozo  de  espejo. 


í  SIDRA 


Rosita 


Isidra 
Rosita 


Isidra 


(Es  inútil.  Ya  me  dijeron  ayer  en  la  taho- 
na, que  como  no  fuera  con  el  dinero  no  me 
fiarían  ni  una  onza  de  pan.  ¿Qué  hacer? 
¿a  quién  acudir?  Yo  me  devano  los  sesos. 
¡  Hoy  ni  siquiera  comeremos  pan  !...)  (a 
Rosita.)  Oye,  Rosita,  ya  ves  en  la  situación 
que  estamos,  ¿por  qué  no  dices  a  tu  maes- 
tra que  te  adelante  algún  dinero? 
¿La  maestra?  Buena  está  la  maestra  pa 
dar  un  céntimo.  ¿Usted  se  figura  que  no 
se  lo  dije?...  Ni  me  dió  tiempo  pa  con- 
cluir. Te  lo  he  dicho,  buena  está  la  maes- 
tra. 

(¡Dios  mío!)  ¿Y  qué  estás  haciendo? 
;  Otra  que  Dios  !  ¿no  lo  está  usted  vien- 
do? Me  peino,  y  créame  que  es  un  gusto 
hacerlo,  sin  tener  una  na  que  ponerse  en 
la  cabeza.  ¡  Mire  usted  que  andamos  de 
perfumería...  ! 
Si  ni  pa  comer  tenemos. 
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Rosita      Pues  esto  ha  de  acabarse. 
I  sidra       Claro  que  sí,  porque  de  hambre  no  vamos 
a  morirnos. 

Rosita  Ni  yo  como*  un  guiñapo,  no  puedo  salir 
tampoco  siempre  a  la  calle.  Me  prometió 
usted  un  vestido  pa  el  día  de  mi  santo,  y 
bueno  ha  venío  el  vestío. 

í sidra  Te  lo  prometí  ocho  días  antes  de  que  lle- 
varan a  tu  padre  al  hospital. 

Rosita  No  sé  ;  porque  he  perdió  la  cuenta  de  las 
veces  que  han  tenío  que  recogerle  en  me- 
dio la  calle.  Voy  a  ver  si  encuentro'  algo 
pa  el  cuello.    (Busca  en  la  cómoda.) 

I sidra  Si  voy  a  ver  a  su  maestro  será  también  in- 
útil. ;  Cuán  fácilmente  se  pierde  una  fa- 
milia !  ¿  Pero  es  que  vas  a  salir  ? 

Rosita  Naturalmente,  eso  no  cuesta  dinero.  Es 
hoy  domingo,  y  además,  no  me  vendrá 
mal  pa  entrar  en  apetito. 

ESCENA  II 

Dichas  y  SEÑÁ  RITA. 

Rita  ¿  Se  pué  pasar  ? 

Rosita      Es  la  señá  Rita. 

I sidra  A  los  pobres,  ni  el  permiso  se  nos  ha  de 
pedir.  Siéntese  usted. 

Rita  Gracias.    (¡Qué   miseria!...    ¡Quién  ha 

visto  a  esa  gente  y  les  ve  ! ) 

í sidra       ¿Qué  nos  trae  usted  de  bueno? 

Rita  ¿De  bueno  ha  dicho  usted?  Pues  ya  pué 

usted  figurárselo,  estamos  a  diez,  se  de- 
ben tres  meses,  y  yo  no  sé  qué  decir  al 
casero  ca  vez  que  viene.  Créame,  que  me 
da  mucha  pena  el  decírselo  a  usted,  pero... 

Isidra  ¿Y  no  sabe  este  hombre  nuestra  desgra- 
cia? ¿que  mi  marido  está  en  el  hospital, 
que  yo  no  tengo  trabajo,  y  que  no  tene- 
mos ni  pa  comer? 

Rita  Váyale  usted  con  explicaciones.  Usted  no 
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pué  figurarse  lo  desalmao  que  es  este  hom- 
bre. Na,  en  una  palabra,  que  claramente 
ha  dicho  que  como  no  paguen,  o  no  den  al- 
go a  cuenta,  les  echará  los  muebles  a  la 
calle. 

Rosita      Pues  va  a  ser  una  lástima. 
I sidra       Y  no  crea  él  que  se  esté  mucho  mejor  en 
este  cuarto. 

Rosita  Déjale,  mamá,  qué  va  a  ponernos...  eso 
es  pa  darte  miedo,  amenazas  y  na  más, 
pa  asustarte  y  ver  si  así  aflojas  la  guita. 

(Mirándose  al  espejo,  y  colocándose  un  lazo  a  la  ca- 
beza.) No  hace  del  todo  feo.  Algo  desco- 
lorido, pen>  pué  pasar.  Ea,  me  marcho*  a 
dar  una  vuelta  ;  que  usted  lo  pase  bien,  se- 
ñá  Rita. 

Rita  Adiós,  muchacha.  (No  sé  por  qué  me  pae- 

ce  que  no  va  por  muy  buen  camino  la 
chica.) 

ESCENA  III 

ÍSIDRA  y  SEÑA  RITA. 

Rita  No  he  querido  contestar  a  su  hija,  pero 

créame,  y  se  lo  digo  por  nuestra  antigua 
amistad,  procure  ver  si  le  es  posible  dar 
algo  a  cuenta,  por  poco  que  sea. 

Isidra  ¿Pero  no  ve  usted  que  ni  pa  comer  tene- 
mos? 

Rita  Ya  es  triste  esa  situación.  Yo-,  la  verdad, 

tampoco*  me  es  posible  favorecerla.  Hice 
cuanto  pude.  Pero  en  un  caso  como  éste, 
el  que  usted  se  encuentra,  hay  que  pasar 
por  ciertas  cosas.  Recurrir  a  las  personas 
que  uno  conoce,  que  pa  eso  son  los  ami- 
gos. 

Isidra  ¿Ya  quién  voy  a  recurrir?  Lo  mismo  que 
usted,  ya  en  otro  tiempo  me  favorecieron. 

Rita  Yo  creo  que  si  le  hablara  usted  al  maestro 

de  su  marío.., 
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Isidra       Es  inútil. 

Rita  Al  señor  Eugenio,  a  su  madre. 

Isidra  No  tengo  ya  valor  para  ello  después  de  lo 
que  han  hecho  por  nosotros. 

Rita  Pues  en  último  caso  a  la  familia  de  Fa- 

bián. A  su  hermana,  a  su  cuñao  de  usted. 

Isidra  Inútil  también.  Durante  la  última  enfer- 
medad sólo  dos  veces,  y  aun  por  compro- 
miso, vinieron  a  visitarle.  Ya  ve  usted 
qué  puedo  esperar  de  ellos. 

Rita  Hay  otra  persona  que  no  he  nombrao,  por 

el  temor  de  que  va  a  saberle  a  usted  mal, 
pero  yo  creo  que  no  es  su  situación  pa 
irse  en  remilgos  ni  escrúpulos. 

Isidra       No  sé  a  quien  puede  usted  referirse. 

Rita  A  Trini. 

Isidra       ¿A  Trini? 

Rita  Sí,  alquiló  la  tienda  que  usted  tenía,  y 

se  gana  muy  bien  la  vida.  Yo  creo  que 
aunque  haya  habido  lo  que  en  otro  tiempo 
entre  las  dos  se  terció,  qué  diablo,  en 
algo  le  socorrería. 

Isidra  Ah,  no,  eso  nunca.  Yo  a  esa  mujer,  que  es 
una  de  las  principales  causas  de  mi  des- 
gracia, no  le  pido  un  céntimo'  aunque  me 
muera  de  hambre  en  mitad  de  la  calle. 

Rita  Usted  verá  pues  cómo  se  arregla.  Esta 

noche  volverá  el  procuraor  por  la  contes- 
tación, y  a  ver  si  de  aquí  pa  entonces  ha 
arreglao  usted  algo.  Ea,  agur. 

Isidra  Me  da  el  corazón  que  para  entonces  nada 
habré  arreglado  tampoco. 

Rita  (Con  tanta  miseria,  y  aun  gastándome  hu- 

mos. Eso  sí  que  es  desgracia.) 

ESCENA  IV 

ISIDRA;  luego,  TRINI. 


Isidra 


¿Qué  falta  tan  grande  habrá  sido  la  mía 
pa  que  Dios  así  me  castigue?  ¿Cómo  voy 
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a  salir  de  esta  angustiosa  situación?  Sien- 
to que  se  me  va  la  cabeza.  Veinticuatro 
horas  que  no  hemos  probao  bocao  con  mi 
hija.  Es  preciso  acabar  de  un  modo  u  otro. 
Si  Fabián  saliera  del  hospital  y  hubiese  es- 
carmen  tao,  tal  vez  volvería  a  admitirle  su 
maestro.  ¡  Dios  mío  !  ;  Dios  mío  !  Ni  si- 
quiera compasión  inspiramos.  Hasta  los 
que  más  amigos  parecían  nos  han  aban- 
donado Completamente.  (Aparece  Trini,  y  an- 
tes de  hablar  da  una  mirada  de  satisfacción  por  el  cuarto 
al  ver  la  miseria.) 

Trini  No  tanto,  siempre  se  desajera.  ¿Por  qué 
dice  usted  que  toos  les  hemos  abandonao  ? 
Pues  misté,  aquí  vengo  pa  probarle  que 
cuando  menos  a  mí  me  acusa  usted  in- 
justamente. 

I sidra  Yo  no  he  dicho*  nombre  alguno,  y  la  ver- 
dad es  que  tampoco  se  me  ocurrió  el  suyo. 

Trini  Mal  hecho.  Aunque  no  vea  usted,  según 
parece,  con  muy  buenos  ojos  mi  visita, 
sepa  que  no>  tié  otro  objeto,  que  ver  si  en 
algo  puedo  favorecerles,  ya  que  me  he  en- 
terao  de  la  situación  que  está  usted  atra- 
vesando. Yo  creí  que  se  me  iba  a  agrade- 
cer la  intención  cuando  menos,  y  venía  pa 
proponerle  a  usted  que  lo  que  debo  dar  a 
ganar  a  otra,  pues,  podría  usted  aprove- 
charlo. 

I sidra  No  creo  que  haya  venío  a  pedirle  a  us- 
ted na. 

Trini  ¿Quién  ha  dicho  tal  cosa?  Pero  como  si 
no  se  supiera  lo  que  a  usted  le  pasa.  En 
fin,  yo  se  lo*  voy  a  proponer,  y  usted  es 
muy  dueña  de  aceptar  o  no.  Yo  creo  que 
sabe  usted  que  hemos  puesto  un  estanco  en 
la  tienda  que  usted  dejó. 

Isidra  Sí,  sí,  señora,  ya  lo  sé.  ¿Es  too  eso  lo 
que  usted  viene  a  notificarme? 

Trini  Si  se  me  coloca  usted  en  este  terreno,  no 
vamos  a  entendernos. 
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Isidra  No,  yo  no  tengo  ya  el  derecho  ni  de  co- 
locarme en  donde  me  parezca. 

Trini  Bueno,  pues  es  el  caso  que  dos  veces  por 
semana,  cuando  menos,  hay  que  barrer  y 
fregar  la  tienda,  así  es  que  si  usted  no  lo 
toma  a  mal,  lo  que  haya  de  ganar  otra... 

í sidra  Lo  que  haya  de  ganar  otra,  ¿eh?...  (¡  Ah 
infame,  sólo  viene  a  insultar  la  miseria  !) 
Pues  muchas  gracias,  no  prosiga  usted. 

Trini  Es  una  tontería  ;  no  es  mucho  lo  que  ven- 
go a  ofrecerle,  pero  creo  yo*  que  con  su 
marido  en  el  hospital,  lo  poco  que  en  el 
taller  pueda  ganar  su  hija  y  usted  que  no 
trabaja...  Y  que  no  hay  que  hacerse  ilu- 
siones acerca  del  estao  de  Fabián,  eso  se 
lo  digo  en  confianza. 

Isidra  Yo  confío  que  se  habrá  corregió ;  volve- 
rá al  trabajo,  y  aun  pué  arreglarse  nues- 
tra situación,  que  tras  unos  tiempos  vie- 
nen otros... 

Trini  ¡Bah!...  (Aun  conserva  esperanza;  no 
es  tan  desgraciada  como  yo  quiero  que 
sea.) 

ESCENA  V 

Dichas,  FABIÁN  y  CUBA. 

Cuba         ¡  Ahí  está  !   ;  Ahí  está  ! 
Isidra  ¿Quién? 

Cuba  ¿Pues  quién  quié  usted  que  sea?  ¡Fa- 
bián ! 

Isidra        j  Fabián  !    (Va  al  foro.) 

Cuba         ¡  Sí,  y  más  fuerte  que  un  roble  ! 

Fabián       Sí,  yo,  yo  soy,  que  debo  tener  pacto  con 

el   diablo  cuando*  no   he    reventao  aún 

como  un  triquitraque. 
Isidra       No  digas  eso,  por  la  Virgen.  ;  Gracias, 

Dios  mío,  que  me  lo  devuelves  !   ¡  Deja 

que  te  dé  un  abrazo  ! 
Fabián       Ya  pués  abrazarme,  que  vengo  curao  del 

too  y  pa  siempre,  te  lo  juro. 
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Trini  (Aun  no  será  esa  maldita  too  lo  desgraciá 
que  yo  quiero.) 

Cuba  Como  que  ya  sabes  lo  que  ha  dicho  el  mé- 

dico. 

Fabián       ¿Conque  está  usted  aquí,  señá  Trini? 

Trini  Sí,  y  celebro  que  haya  usted  salido  en 
bien.  Le  felicito  por  usted  y  la  familia, 
que  bien  lo  necesitan. 

Fabián  Pues  aquí  me  tienen,  dispuesto  a  ser  el 
Fabián  aquél  que  conoció  en  otro  tiem- 
po mi  mujer. 

I sidra       ¡  Quiera  Dios  que  así  sea  ! 

Cuba  Sí,  pues  como  no  siga  lo  que  le  ha  dicho 

el  señor  doctor  al  salir  del  hospital,  verá 
usted  lo  que  le  sucede.  Ni  un  sorbo  si- 
quiera de  aguardiente,  ni  una  sola  gota, 
si  no  quiere  arder  vivo. 

Fabián       No  hay  cuidao  que  lo  pruebe. 

Trini         (Vaya  si  lo  probarás.) 

Cuba  Too  lo  más  un  vaso  de  vino  después  de 
la  comía,  y  chanflis,  y  eso,  teniendo  la 
seguridad  de  que  el  vino  no<  se  ha  fabri- 
cao  en  la  taberna. 

Fabián  No  tendrá  nadie  que  recordármelo.  Creo 
que  ni  el  vino  probaré  de  aquí  a  algún 
tiempo. 

Cuba         Eso  ya  es  desagerar. 
Fabián       Tú  vas  a  ver.  Oye,  ¿y  dónde  está  nuestra 
hija? 

I sidra  No  hace  mucho  que  salió  ;  como  no  podía 
figurarse... 

Fabián  Sí,  es  verdad.  ¡  Qué  contento  estoy  al 
verme  otra  vez  entre  estas  paredes  !  Oye, 
I sidra  :  ¿sabes  que  tengo  un  hambre  que 
no  veo?   ¿Qué  tiés  pa  comer? 

I sidra  ¿Pa  comer,  has  dicho?...  Pues  mira,  fran- 
camente, na. 

Fabián       ¿Pues  y  tú?  ¿Y  Rosita?... 

I sidra       Que  desde  ayer  no  nos  hemos  desayunao. 

Fabián  ¡  Oh...  y  yo  !...  Soy  yo  quien  os  ha  redu- 
cido a  este  estado. 
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¡SIDRA 


Mira,  chico,  no  es  mucho  ;  trece  perras, 
¿ hace  ? 

No,  gracias  ;  también  iban  a  hacerle  fal- 
ta a  usted. 

(;  Qué  idea  !  )  No  hay  que  desesperarse  ; 
yo  haré  traerles  algo  pa  comer. 
No,  no  se  moleste  usted. 
Quié  usted  callarse  ;  pa  eso  son  los  ami- 
gos. Vaya,  me  alegro1  de  too,  y  no  des- 
animarse ;  tras  unos  tiempos  malos  vie- 
nen otros...  (peores.  Tú  beberás  aguar- 
diente.) 

Adiós,  señá  Trini,  y  gracias. 
;  Quite  usted  de  ahí  !  (Vase.) 
Afortunadamente,    desde  mañana   voy  a 
trabajar,  ya  pués  decírselo  a  mi  antiguo 
maestro.  Voy  a  ser  otro,  el  que  fui  antes, 
el  que  tú  conociste,  el  que  le  daba  horror 
la  puerta  de  una  taberna. 
\  Quiéralo  Dios  ! 

¿Es  que  te  figuras  que  no  bastan  dos  ve- 
ces pa  escarmentar  ? 

Digo,  y  aquello'  de  esplotar  como  un  glo- 
bo si  se  le  inflama  el  gas  que  hay  dentro. 
¡  Virgen  Santa  ! 

Na,  ya  lo  tié  usted  aquí.  Yo  me  marcho, 
y  haga  antes  el  favor  de  tomar  las  trece 
perras  gordas.  Es  too  lo  que  tengo. 
Pues  por  eso. 

Es  que  si  más  tuviera,  más  le  daría  a  us- 
ted. 

Hombre,  no,  no  podemos  admitir... 
¡  Que  me  enfado  y  las  echo  por  la  ven- 
tana ! 

Hombre,  no.  Compraré  pan.  Déme,  voy 
por  él. 

Sí,  anda  mujer. 

Tome  USted.     (Le  da  el  dinero.) 

En  seguida  estoy  de  güelta.  (Mutis.) 
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ESCENA  VI 

FABIÁN  y  CUBA. 

Cuba  ¡  Pobre  Isidra  !  La  verdad  es  que  se  me- 
rece que  te  portes  bien  con  ella. 

Fabián       ¿Cómo  voy   a  decirte  que  seré  otro? 

Tiés  mucha  razón.  ¡  Pobre  Isidra  !  Ha- 
brán pasao  ella  y  mi  hija  las  de  Caín  ; 
porque  mia  tú  que  no  tener  un  pedazo  de 
pan  ni  haber  comió  desde  ayer...  Pero 
esto  sacabó  ;  desde  mañana  al  trabajo,  y 
ni  siquiera  asomarme  a  una  taberna. 

Cuba  El  médico  ha  dicho  que  un  vaso  de  vino 
en  ca  comía  podías  muy  bien  bebértelo. 
Eso  sí,  vino  de  la  misma  marca  que  usó 
nuestro  abuelo  Noé. 

Fabián  Pero,  pero,  ¿y  dónde  se  encuentra  ese 
vino  ?  Si  te  sirven  ca  porquería  que  te  re- 
vuelve el  estómago.  Si  yo  tuviera  la  segu- 
ridad de  lo  que  van  a  servirme,  que  no  va 
a  ser  una  especie  de  específico,  bueno  ; 
estaría  puesto  en  razón,  pero  exponerme 
a... 


ESCENA  VII 

Dichos,  SEÑÁ  RITA,  con  una  botella. 

Rita  Ya  sabía  que  había  usted  llegao. 

Fabián       Sí,  señá  Rita,  gracias  a  Dios. 

Rita  Vaya,  vaya,  malegro.  Aquí  le  traigo  a 

usted  una  botella  que  ma  dejao  la  señá 
Trini  pa  que  se  la  subiera.  Dice  que  es 
Rioja  puro,  que  lo  recibe  directamente. 

Fabián       Muchas  gracias  por  la  molestia.  ¿Ves? 

eso  ya  es  otra  cosa.  Ya  sabe  uno  a  qué 
atenerse  en  cuanto  a  su  filiación. 

Rita  Vaya,  repito  que  malegro  y  que  too  sea 

pa  bien. 

Fabián       Adiós,  señá  Rita. 
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Rita  (Antes  de  la  noche  la  gran  jumera,  ésa  es 

la  fija.)  (Mutis.) 
Cuba         Na,  chico,  que  yo  también  me  marcho. 
Fabián       Aguarda,  hombre,  probaremos  un  sorbo. 
Cuba         No,  al  contrario  ;  ya  que  es  legítimo  te 

lo  guardas  pa  ti  solo,  y  ya  sabes  :  na  de 

aguardiente. 

Fabián       Descuida,  y  hasta  mañana  a  la  faena. 
Cuba         Hasta  mañana,  adiós.  (Mutis.) 

ESCENA  VIII 

FABIÁN. 

Vaya,  pues  no  se  porta  mal  conmigo  la 
señá  Trini.  La  verdad  es  que  me  paece 
que  si  probara,  aunque  no  más  fuera  un 
sorbo,  me  reanimaría  algo.  El  médico  me 
ha  dicho  que  siendo  vino  legítimo  podía 
beberlo.  No  hay,  pues,  na  malo  en  ello. 
Y  que  debe  ser  bueno.  Un  sorbo  solo. 

(Destapa  la  botella  y  la  deja  horrorizado.)    ¡  Eh  !... 

¡Esto  no  es  vino!  ¡Esto  es  veneno!... 
¡  Es  aguardiente  !  Lejos,  lejos  de  mí.  Yo 
no  pruebo  tal  cosa...  La  verdad  es  que 
¿  tampoco  hay  que  ponerse  como  me  pon- 
go. Al  fin  y  al  cabo,  tanto  ha  entrao  en  mi 
cuerpo,  que  no  es  tampoco  cosa  de  asus- 
tarme por  una  botella  más  o  menos.  Hay 
que  convenir  en  que  los  médicos  exageran 
muchas  veces.  Yo  no  creo  que  deba  ex- 
tremar tampoco  las  cosas...  Al  fin  y  al 
cabo  tampoco  daría  cuenta  de  toda  la  bo- 
tella... Ea...  no,  no;  ¡no  bebo!...  Y  pa- 
rece que  huele  bien...  ¡  Cómo  se  me  entra 
el  maldito  por  las  narices  !  ¿  Quién  es  ca- 
paz de  resistir?...  A  ver.    (Prueba  un  sorbo.) 

¡  Ah  !...  ¡  Eso,  eso  es  gloria  !  ¡  Qué  ha  de 
matar,  qué  ha  de  matar  !  ¡  Si  eso  es  vi- 
vir !  ¡  Pero  qué  farsantes  son  los  tales 
médicos  !  Venga  otro  sorbo.  ¡  I sidra, 
sube  ! . . .  ¡  Que  no  me  la  encuentre,  la  des- 
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pacho  en  un  momento!...  ¡Y  dicen  que 
iba  a  incendiarme !  ¡  Qué  ha  de  incen- 
diarme,   hombre,    qué  ha  de   incendiar  ! 

(Vase  por  la  izquierda,  tambaleando.) 

ESCENA  IX 

TSIDRA,  y  detrás,  ROSITA. 

I. sidra  ¿Qué  le  pasará  a  Fabián  que  así  se  esca- 
pa? ¡  Dios  mío,  se  habrán  ya  acabado  sus 
buenos  propósitos  !  Voy  a  ver.   (Se  dirige  a 

la  izquierda  y  se  detiene  al  salir  Rosita.) 

Rosita      Mamá,  ya  estoy  de  vuelta.  ¡  Cuánta  gen- 
te !  ¿Qué  tenemos  pa  comer? 
I sidra       Mira,  ahora  mismo  traje  pan. 
Rosita      ¿  Y  qué  más  ? 

I  sidra  Y  dar  gracias  a  Dios  que  nos  lo  propor- 
ciona. 

Rosita      Yo  no  paso  el  día  con  pan  solamente  ;  no 

me  faltará  donde  comer  tan  ricamente. 
Isidra       ¿Qué  estás  diciendo? 

Rosita  Que  me  marcho,  y  que  no  hay  ninguna 
ley  que  obligue  a  una  a  morirse  de  ham- 
bre cuando  le  ofrecen  buena  comida.  Ea, 
ya  me  cansé  de  la  miseria. 

Isidra  Tú  no'  te  mueves,  porque  aquí  llegó  ya  tu 
padre  que  va  a  impedírtelo. 

Rosita  ¿Que  está  aquí  mi  padre?  Razón  de  más 
para  marcharme.  Aun  me  duelen  las  es- 
paldas de  la  última  paliza  que  me  dió. 
¡  Vaya,  agur  ! . . .  (Vase.) 

Isidra  ¡  Rosita  !  ¡  Rosita  !...  ¡  Va  a  ser  una  des- 
graciada, una  perdida  !...  ;  Fabián  !  ;  Fa- 
bián !... 

ESCENA  X 

ISIDRA,  FABIÁN,  que  aparece  con  la  botella  vacía  en  la  mano,  des- 
cubierto el  pecho  y  con  la  mirada  de  loco,  Va  tambaleándose  y  con- 
vulsivamente tiembla. 

Fabián  ¿Qué?  ¿Qué  me  queréis?...  ¡  Ah  !  ¿eres 
tú? 
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ÍSIDRA        ¡  Ah  ! 

Fabián  ¡  Fuera,  fuera  todo  el  mundo  !  ¡  Venga 
otra,  ésta  ya  está  ! 

I sidra       ;  Santo  Dios  !   ¡  Fabián  ! 

Fabián  ¿Qué?  Yo  no  soy  Fabián...  ¡Ah!  ¿pero 
qué  es  esto?  ¿Dónde  estoy?...  ¡Qué  her- 
mosura de  paisajes!...  ¡Qué  palacios!.  . 
¡  Qué  jardines  !...  ¡  Cuántas  luces  de  colo- 
res !... 

ísidra       ¡Loco,  Dios  de  bondad...  loco! 

Fabián  ¡  Ah...  canalla,  granuja  !  Too  eso  pa  que 
yo  vea  mejor  la  miseria  en  que  vivo.  ¡  Y 
esas  carrozas  !...  ¡Oh,  yo  pisotearé  vues- 
tros jardines!...  ¡Estas  luces  que  que- 
man!... ¡Arden  dentro  de  mí!  ¡Todos, 
todos  tenéis  la  culpa  !...  ¡  Qué  fuego,  qué 
fuego'  que  me  está  devorando  !...  ¡  Ah  !... 

(Cae.) 

Isidra  ¡  Ah,  socorro  !...  ¡  Socorro  !...  ¡  Muerto  ! 
¡  Muerto  ! . . . 


ESCENA  XI 

Dichos  y  SEÑA  RITA. 

Rita  ¿Qu¿  le  pasa  a  usted?  ¡Dios  mío  !  ¡  Ha 

muerto  abrasao  ! 
Isidra       ¿Pero  quién  le  dió  esta  botella? 
Rita  La  trajo  la  señá  Trini  diciendo  que  era 

Rioja  legítimo. 
Isidra       ¿Rioja?...    (Oliendo.)    ¡Era  aguardiente! 

¡  Siempre  ella  !  ¡  Maldita,  maldita  sea  ! 


TELÓN 


FIN    DEL   ACTO  SÉPTIMO 


ACTO  OCTAVO 


Una  plaza.  A  la  derecha,  la  puerta  de  un  café  restaurant  espléndida- 
mente  iluminado  en  su  interior.  Es  de  noche.  Faroles  encen- 
didos. 

ESCENA  PRIMERA 

Varios  transeúntes    atraviesan  la  escena.    Aparecen  luego    CUBA  y 
CUBA  Y  MEDIA,  y  después  ISIDRA,  miserablemente  vestida  y  res- 
guardándose  del   frío   envuelta  en   una  toquilla. 


Media  Celebro  hallarte.  ¿Pero  qué  demontre  es- 
tás haciendo  que  no  se  te  ve  en  parte  al- 
guna? 

Cuba  Tú  no  me  ves  porque  no  sales  de  la  taber- 
na, pero  yo  he  cambiao  completamente  y 
no  pierdo  ni  un  jornal.  Al  fin  me  he  con- 
vencido de  que  es  lo  mejor. 

Media  Vas,  pues,  a  invitarme,  que  yo  no  sé  las 
horas  que  hace  que  no  ha  entrao  na  por 
mi  boca. 

Cuba         ¿Lo  ves? 

Media  Es  que  a  mí,  ni  tú  ni  nadie  va  a  conven- 
cerme que  no  está  eso  en  el  destino  de  la 
persona. 

Cuba  El  destino  pué  cambiarlo  uno  cuando 
quiere,  ateniéndose  a  otra  vida. 

MEDIA  ¡  Bah,  bah  ! . . .     (Aparece  Isidra  apoyándose  en  la 

pared.)  Mira,  aquí  tienes  otra  desgraciá 
que  a  buen  seguro  podría  hacerme  com- 
pañía. Dile  a  ésa  que  cambie,  y  verás  lo 
que  te  contesta.  ¿Quién  será? 
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Cuba  Déjala.  Ya  ves,  si  tu  hermana,  o  tu  mu- 
jer, o  tu  madre  se  viera  obíigá  como  ella 
a  ir  de  tal  modo...  (Isidra,  apoyándose  por  las 
paredes,  desaparece  por  una  esquina.)    De  pensar 

eso  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Media       Te  has  vuelto  muy  reflexivo. 

Cuba  Me  he  vuelto  trabajaor  y  no  me  arrepien- 

to ;  por  éstas. 

Media  ¿Qué  pasará  ahí  dentro?  (Por  el  café.)  Pae- 
ce  que  están  alegres. 

Cuba         Alguna  boda  tal  vez. 


ESCENA  II 

Dichos   y  ANDRÉS. 


Media  ;  Calle  !  ¿No  es  Andrés  el  que  sale  del 
café? 

Cuba         Así  parece.  ¡  Andrés  ! 

Andrés  ¿Vosotros  por  ahí?  Cuidao  que  es  hu- 
mor el  vuestro  con  este  frío  que  hace. 

Media  Sí,  se  está  mucho  mejor  dentro.  Eso  tú 
debes  saberlo  que  sales  de  ahí. 

Andrés     ¿No  sabéis  con  quién  estoy? 

Cuba         ¿Con  quién? 

Andrés  Con  el  señor  Eugenio,  mi  maestro,  que 
acaba  de  casarse,  y  nos  ha  dao  una  co- 
mida de  príncipes.  ;  Qué  sé  yo  lo  que  he- 
mos comió  y  bebió  ! 

Media  Cállate,  hombre,  que  se  me  está  haciendo 
agua  la  boca. 

Andrés  Pues  sí,  se  ha  casao  con  una  chica  supe- 
rior. Ahora  he  salió  pa  buscarles  un  co- 
che. 

Media        ¿Hasta  coche? 

Andrés  Claro,  a  too  rumbo.  Es  la  ventaja  de  los 
que  trabajan  que  puen  darse  un  gusto 
cuando  se  tercia. 

Media        ¿Te  has  aprendió  tú  también  el  cantar? 

Cuba         Y  razón  que  tiene. 

Andrés     ¿Que  si  me  lo  he  aprendió?  Y  que  no  se 
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molvidará.  Yo  no  soy  ya  el  mismo.  Na 
de  tabernas  ni  de  líos.  De  mi  casa  al  ta- 
ller y  viceversa  ;  es  un  decir,  de  mi  casa 
vuelta  al  taller. 
Media  Eres  un  tonto.  Tú,  lo  que  haces,  es  con 
tu  sudor  proporcionar  a  tu  maestro  que 
pueda  gastar  coche,  sino>  que  sois  unos 
tontos  que  no*  veis  más  allá  de  vuestras 
narices. 

Cuba  Tú  sí  que  ves  mucho,  que  según  ha  poco 
me  decías  no-  has  probao  bocao  en  too  el 
día.  Yo  tampoco  voy  a  la  taberna.  Cuan- 
do macuerdo  de  la  muerte  que  hizo  Fa- 
bián por  mor  del  aguardiente,  me  horro- 
rizo. 

Andrés  ¿Y  qué  se  habrá  hecho  de  su  mujer  y  de 
su  hija? 

Cuba  Su  mujer,  en  la  miseria,  y  en  cuanto  a 

su  hija,  no  quiás  saberlo,  está  hecha  una 
de  esas  perdías,  y  eso  que  pué  decirse 
que  es  aún  una  criatura. 

Andrés  Ya  ves,  y  tan  buen  oficial  como  era  Fa- 
bián. Too*  por  la  bebía.  Yo  malegro>  de 
que  tú  te  hayas  también  corregió. 

Cuba         ¿Pero  cómo? 

Media        Pues  yo,  desde  mañana,  voy  a  probar  si 

puedo  hacerlo. 
Andrés      Querer  es  poder,  en  tales  casos. 
Media        Vaya,  que  no  se  diga  que  no  aprovecho 

los  buenos  consejos  :  desde  mañana  a  la 

obra. 

Cuba  Pues  vente  conmigo,  que  te  invito  a  ce- 
nar, pa  que  no  se  diga. 

Media  ¡  Qué  cosa  tan  buena  es  que  tenga  uno 
amigos  capitalistas  ! 

Cuba  Pues  ya  ves  :  si  yo*  fuera  como  tú,  ningu- 

no de  los  dos  cenaría. 

Andrés  Esa  sí  que  es  una  verdad.  Hasta  la  vista, 
voy  por  el  coche. 

Cuba         Andando  también  nosotros. 

Media  Y  que  no  será  el  peso*  que  llevo  en  el  es- 
tómago el  que  me  impida  ir  ligero.  (Vanse.) 
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ESCENA  III 

TRINI  y  AGUSTÍN. 

Podíamos  haber  aguardado  en  casa  la 
hora  de  salida  del  tren. 
Eso,  y  que  tu  marío  se  apercibiera  de  que 
te  habías  llevao  lo  bueno  y  mejor  y  se  ar- 
mara el  gran  escándalo. 
¿No  te  dije  que  no  volvía  hasta  mañana? 
Mejor  es  no  fiarse.  Total  es  un  par  de  ho- 
ras lo  que  vamos  a  aguardar.  ;  Cuidao  si 
se  queará  helao  en  cuanto  llegue  y  se 
aperciba  de  que  el  pájaro  voló  con  cuanto 
de  valor  había  en  el  nío  ! 
Por  eso  cometemos  una  imprudencia  en 
pasearnos  por  la   calle ;  alguien  podría 
vernos  y... 

Entremos  en  este  café. 
¿Y  si  damos  con  algún  conocido1? 
¡  Que  vamos  a  dar  !  Además,  dos  horas  se 
pasan  en  seguida.  El  equipaje  está  en  la 
estación,  tomamos  los  billetes,  y  ahí  que- 
da eso. 

Como  te  parezca,  pero  no  sé  por  qué  no 
estoy  tranquila. 

;  Habrá  tonta  !  Arrea,  mujer,  arrea.  (En- 

tran  en  el  café  y  aparece  Andrés  que  los  reconoce.) 


ESCENA  IV 

ANDRÉS;  luego,  ROSITA. 


No  había  ni  un  coche.  Calle,  juraría  que 
son  Agustín  y  la  Trini  los  que  entraron 
en  el  café.  ¡  Habrá  sinvergüenza  !  Ellos 
son  los  que  tienen  la  culpa  de  la  perdición 
de  Fabián.  ¡  Señor,  y  pensar  que  hay 
quien  arrastra  grillete  con  menos  cau- 
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sa!...  ¡Como  si  no  fuera  culpable  de  la 
muerte  de  un  hombre  más  que  el  que  le 
suelta  una  bala  o  le  da  de  puñalás  !... 
Esos  hicieron  peor  con  el  marido  de  la 
Isidra  :  le  envenenaron  con  aguardiente. 
Me  voy  a  dentro,  que  ya  toman  el  café. 

(Se  apercibe  de  Rosita.)    Rosita,  ¿  eres  tú? 

Rosita      Sí,  yo  soy,  Andrés. 

Andrés     ¿Va  esa  hora  te  mandan  a  recaos  en  la 

casa  que  sirves? 
Rosita      No,  señor,  si  no  sirvo  en  ninguna  casa. 

Acaban  de  ponerme  en  la  calle  ahora 

mismo. 

Andrés  Anda,  anda,  vete  a  casa,  que  ésa  no  es 
hora  a  proposito  pa  que  una  muchacha  de 
tu  edad  vaya  como  una  golfa. 

Rosita      j  Si  yo  no  sé  dónde  vive  mi  madre  ! 

Andrés      ¿Pues  dónde  pasarás  la  noche? 

Rosita      Tampoco  lo  sé. 

Andrés  ¡  Me  paece  que  andas  en  muy  malos  pa- 
sos, muy  malos  !  Mira,  no  te  muevas, 
que  voy  yo  mismo  a  acompañarte  a  casa, 
que  está  mi  madre,  pa  que  te  recoja  esta 
noche.  Mañana,  ya  veremos. 

Rosita  Yo  no  quiero  ir  a  casa  la  señá  Rita,  que 
siempre  me  está  echando  sermones. 

Andrés  Pues  ni  con  ellos  consigue  que  cambies 
de  conducta. 

ESCENA  V 

Dichos  y  CANTOS. 

Cantos      (Hacia  aquí  me  han  dicho  que  iban.) 

Andrés  Señor  Cantos,  ¿qué  le  pasa  a  usted  que 
paece  se  le  saltan  los  ojos? 

Cantos      ¿Es  usted,   Andrés?    ¿Qué    me  pasa? 

Pues  no  es  nada.  ;  Los  granujas  !  ¡  Lo 
que  es  a  ella,  la  mato  !  ¡Y  en  cuanto  a 
él  !...  Yo  le  juro  que  sabrá  a  qué  precio 
me  cobro  mi  deshonra. 
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Andrés     ¿Pero  quié  usted  explicarse? 

Cantos  ¿  No  sabe  usted  que  llego  a  mi  casa  y  me 
encuentro  que  mi  mujer  ha  desaparecido 
llevándoselo  too? 

Andrés  ( ¡  Y  cómo  le  digo  que  están  ahí  en  el 
café!)   Pues  yo  habría  jurao... 

Cantos  ¿Qué?  que  usted  la  ha  visto...  ¿Dón- 
de? ¿Cuándo?  ¡  Pronto  !  ¡  Pronto  ! 

Rosita  (Yo  me  escurro,  ahora  que  está  distraí- 
do.)   (Se  escapa.) 

Andrés     Verá  usted,  como  asegurárselo... 

Cantos      ¿No  se  fijó  usted  si  iba  con  alguien?... 

¿Con  ese  arrastrao  de  Agustín?...  ¡  Ah  ! 
si  me  lo  temía  yo  de  algún  tiempo  a  esta 
parte.  ;  Si  supiera  dónde  puedo  hallar- 
los !  ¡  Si  lo  supiera  ! 

Andrés  (Lo  que  es  yo  no  te  lo  digo.)  Pues  mire 
usted,  no  sé  si  serían  ellos  o  no,  pero  caso 
de  no  haberme  engañao,  han  tirao  por 
esa  calle  abajo. 

Mañana  les  verá  usted  en  Los  Sucesos. 

(Vase  corriendo.) 

¡  Y  ese  hombre  es  capaz  de  hacer  lo  que 
dice  !  Yo  entro  en  el  café  y  se  lo  digo. 
No  es  que  lo  merezcan,  pero  por  su  culpa 
va  a  perderse  este  bendito  de  hombre,  y 
sea  como  sea  es  un  buen  sujeto.  ¡  Calle,  y 
Rosita  !  ¡  Pues  se  me  ha  escapao  !  ;  Per- 
día también,  perdía  sin  remedio  !  Y  too, 
too  por  la  maldita  taberna  !  (Entra  en  el  café.) 


ESCENA  VI 


ISIDRA,  apoyada  en  las  paredes,  y  luego  TRINI  y  AGUSTÍN, 
del  café. 


Isidra  En  la  casa  me  han  dicho  que  esta  misma 
noche  habían  despedido  a  mi  hija.  ¿Dón- 
de habrá  ido?  ¿Dónde  poder  hallarla? 
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Yo,  dos  meses  en  el  hospital.  ¡  Señor,  Se- 
ñor !  ¿  puede  haber  peor  destino  pa  una 
mujer  que  el  mío?  No  me  quea  otro  re- 
curso que  pedir  limosna. 

Agustín  (Saliendo  del  café  con  Trini.)  ¿Tú  ves?  tu  ma» 
río  ha  vuelto  esta  misma  noche. 

Trini  Vamos,  vamos  de  aquí.  Si  hubiese  Uegao 
a  entrar  en  el  café... 

Agustín  Puedes  dar  de  ello  las  gracias  a  Andrés 
por  habérnoslo  avisao. 

I sidra  (Acercándose  a  Trini.)  ;  Una  limosna  para  una 
infeliz  que  acaba  de  salir  del  hospital  !... 

Agustín  Esa  voz...  ¡Ella!...  (Bajo  a  Trini.)  Mira, 
¡  Isidra  pidiendo  limosna  ! 

Trini        ¡  Ah...  tú  !  ;  Tú,  Isidra  ! 

Isidra  ¡  Dios  mío,  Agustín  !  ;  Trini  !  ¡  Los  au- 
tores de  mis  infortunios  ! 

Trini  ¡  Oh,  ahora  sí,  ahora  sí  que  he  rematao 
la  obra  v  he  cumplió  la  venganza  que 
hace  catorce  años  te  juré  ! 

Isidra  ¿Tú? 

Trini         ;  Sí,  yo  !...  ¿Ves,  ves?  ése  es  el  hombre 

que  te  robé,  mírale  ! 
Agustín     Vamos,  déjala. 

Trini  No  quiero,  ha  de  saberlo  too.  ¡  Sí,  mírale 
bien,  nos  queremos  mucho,  mucho,  y  nos 
marchamos  los  dos  al  extranjero,  y  allí 
seremos  felices  ! 

Isidra  ¡  Dios  quiera  perdonaros  a  los  dos  el  mal 
que  me  habéis  hecho  ! 


ESCENA  VII 

Dichos  y  CANTOS. 


Cantos  ¡  Ah,  por  fin  os  hallé  !  ¡Y  no  escaparéis  ! 
Trini         ;  Ah,  mi  marido  ! 

CANTOS         (Le  da  una   puñalada  y   cae  Trini.)     ¡  Toma,  ya 

no  lo  soy  ! 
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Trini        ¡  Ah  ! 

I  sidra       ¡  Dios  mío  !   ;  Socorro  !   ¡  Socorro  ! 

Cantos  ¡Y  tú,  ladrón,  no  escaparás  I  (Al  ir  a  perse- 
guirle, Agustín  intenta  huir  y  es  detenido  por  la  gente 
que  sale  y  un  guardia.) 


ESCENA  ÜLTIMA 

Dichos,  EUGENIO,  ANDRÉS,  INSPECTOR,  un  guardia,  transeún- 
tes. Después,  SEÑA  PACA,  y  al  final,  ROSITA. 


Inspec       Dése  usted  preso.   (A  Agustín.) 
Agustín     No,  si  yo  no  he  sido. 
Eugenio     ¿Qué  sucede? 

Andrés      ¡  El  señor  Cantos  !  ¡  Les  ha  pillao< ! 
Cantos      No,  señor,  no  ha  sido  él,  he  sido  yo.  Y 
esta  mujer  que  está  en  el  suelo,  es  la  mía. 
Eugenio     ¡  Trini ! 

I SIDRA  ¡  No  puedo  más  !...  ¡  Muero  !    (Cae  algo  apar- 

tada,  sin   que   se  aperciban.) 

Inspec.      Siga,  pues. 

Cantos  Está  bien,  pero  que  vaya  también  este 
hombre,  que  junto  con  la  que  acabo  de 
matar  me  ha  robado. 

Inspec      Sigan  los  dos. 

Agustín  ( ;  Y  el  equipaje  en  la  estación  !  ¡  Buena 
la  hicimos  ! ) 

Eugenio     Ya  ves,  Andrés,  a  lo  que  conducen  las 

malas  Compañías.  (Vanse  el  inspector,  el  guar- 
dia, Cantos  y  Agustín  seguidos  de  la  mayor  parte  de 

los  transeúntes.)    Vamos   dentro  nosotros. 
¡  Pero  aquí  hay  otra  mujer  en  el  suelo  ! 
Andrés      ¿Qué?    (Viéndola.)    ¿No   la  conoce  usted? 
;  Mírela  ! 

Eugenio     ¡  Dios  mío* !  ¡  I sidra  !  ¡  Muerta  ! 
Andrés      Y  ahora  mismo  estaba  aquí  Rosita,  su 
hija. 

Eugenio     ¡  No,  no  está  muerta  !  (Aparece  la  sefiá  Paca.) 
Paca         ¿Pero  qué  sucede,   hijo  mío?  ¿Qué  ha- 
céis en  la  calle? 
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Eugenio    j  Oh,  venga  usted,  venga,  madre  mía  ! 
Paca         ¿Qué  es  eso?  ;  I  sidra  !   ¡Infeliz!  Entré- 
mosla y  démosle  algo  pa  reanimarla. 
Andrés     Allá  viene  su  hija...  (Vase.) 

ISIDRA         ¿Qué  es  eSO?...    (Volviendo  en  sí.) 

Paca  ¡Isidra!... 

Isidra       ¡  Ah  !  ¿usted,  usted  aquí?...  Diga,  ¿y  mi 

hija?    ¿y  mi  hija?.   (Aparecen  Andrés  y  Rosita.) 

Andrés     ¡  Mira  a  tu  madre  ! 

Paca         ¡  Ah  !  ¡  Aquí  la  tiene  usted  ! 

Rosita      ;  Madre  ! 

Isidra  ¡  Hija,  hija  mía  !...  ¿Eres  tú?...  ¡  Gracias, 
Dios  mío,  que  me  permitís  abrazarla  an- 
tes de  morir ! 

Eugenio  ¿Quién  habla  de  morir?  No,  señora,  us- 
ted no  morirá.  ¡  Debe  usted  vivir,  debe  vi- 
vir para  su  hija,  y  encaminarla  por  la  sen- 
da del  trabajo,  que  es  la  única  que  con- 
duce a  la  felicidad  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  MELODRAMA 


I 


TEATRO  POPULAR 

OBRAS  PUBLICADAS 


1.  EL  JOROBADO. 

2.  EL  CRISTO  MODERNO. 

3.  TREINTA  AÑOS  O  LÁ  VIDA  DE  UN  JUGADOR. 

4.  DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 

5.  LA  CARCAJADA. 

6.  EMILIO  ZOLA  O  EL  PODER  DEL  GENIO. 

7.  LA  TABERNA. 


SEMANA  PRÓXIMA  : 


EL  MEJOR  ALCALDE,  EL  REY 


